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PARTE EXTRANJERA.
E s c ie r tam en te  m uy n o tab le  la  corresponden ­

cia (le F lo renc ia ,  q ue  traducida del D iario de  

Dni$eJns publicamos en nuestro n ú m ero  de 

ayer. En a l a s  de la  idea revolucionaria, tan p ro ­

tegida hasta ahora  en aquel desdichado país, 

han llegado las cosas al ex trem o que e ra  de 
esperarse , y los m ism os que  hasta ahora  halaga* 
ban  á la  reTolucion para  exp lo tarla  en  prove­
cho propio, están en visperas de d a r  u n  p u n ta ­

pié á k  escala que  les ha servido para e n c u m ­

b ra r se  á donde de o tra  su e r te  no h abrían  

llegado. Hecho constan te  es este en  la historia 

de las n a c io n e s , y  m uy  especialm ente en  los 

tiem pos m od e rno s , en los cuales hem os visto 
form arse en todos los paises u n  partido  que pa­

rece destinado á  ac lim atar en  las sociedades 

europeas los principios heterodoxos de 1789.

P ero  volviendo al quebrantado reino subalp i­

no, calculen nuestros  lectores el punto á que 

hab rán  llegado las pasiones politicas en aquel 

pais, cuando ya se dice públicam ente á cuantos 

qu ie ren  oirlo , que es necesario, no sólo cu b rir  
con u n  tupido m anto  la estatua de la  ley, sino t i ­

rarla  p o r  los suelos y  no pensar en levantarla Ín­

te r in  re s te n  po r  volver á  su quicio algunas de 

las m uchas instituciones y cosas que han  sido 

alli a rrancadas de su  asiento  por la revolu­
ción.

T area  nohilisima, digna de la mayor alabanza 

y verdaderam ente  envidiable fuera  á nuestro  

juicio la  d«l G obierno subalpino, si al a b r ig a r  

los proyectos que  se le a tribuyen, examinase 

desapasionadam ente su pasado, y  conmovido á 

la vista de tan tas  enorm idades y depredaciones, 

levantase valeroso la  bandera  santa  de la r e p a ­

rac ión , y  conform e á los principios e te rn os  de 

jus tic ia , diese á c a d a  uno lo que  es suyo ; pero  

no querem os p ecar de cándidos, n i aunque  qu i­

siésemos nos lo pe rm it ir ia  n u es t ra  pobre  in te ­

ligencia, que  c iertam ente  pobre  como e s ,  basta 

y  sobra  p a ra  conocer que si los vaticinios del 

corresponsal del D iario  d e  B ruselas  se cum ­

p len , y  s e d á  la batalla  en  las calles de F lo ren ­

cia ó en los cam pos de .isp rom onte  á  la revolu­
ción italiana y esta queda de hecho vencida, de 

derecho  será la ven ced o ra , porque así con­

solidará g ran  p a r te  de su s  an terio res  triunfos.

L a  lucha en tre  demagogos y conservadores 

está ya em peñada desde la  disolución de la 

Cámara. Y b ie n . ¿qué puede esperarse  de esta 

lucha cuando  al fren te  de los conservadores es­

tá  e l m inisterio , del cual te rm inan tem en te  dice 

la  correspondencia c itada que  «según el te s t i ­

monio" d e  sus propios amigos, au nque  en  la apa* 

r i e n d a  se una  al M onarca t rab a ja rá  en realidad 

po r  la demagogia?» ¿Qué puede por o tra  parte  

esperarse  del p ro tes tan te  RicasoH en  cuestiones 

tan  in tim am en te  ligadas con los derechos e i n ­

te reses del Soberano Pontífice? ¿Qué puede  en 

fin p rom eterse  de quien com o el ac tual p res i­
d en te  dcl Consejo de minis tros de F lorencia , en 

una  c ircu lar  parecida á  la que ahora acaba de 

d ir ig ir  á  los gobernadores  de provincia , dccia 

tex tualm ente  el 2  de Julio de 18GI aludiendo á 
Roma, que «el Gobierno del Iley no podia p e r ­

de r  de vista el cum plim ien to  de aquella obra 

conducida con ta n ta  constancia hasta entonces 

su deseado término?» ¥  po r  si estas frases  n e ­

cesitaban explicación, el mismo Kicasoli les dió 

te rm in an te  al dirig irse  por vez prim era  á  los 

diputados aquel año diciéndoles: «El Gobierno 

del Rey vé por conqu istar  u n  te rr i to r io  nacio ­

nal , vé á Roma; y á  la  Ciudad E te rn a  se vuelven 

los dolores, los votos, las esperanzas y los p ro ­

pósitos de la nación. [Muy bien.) S i :  nosotros 

querem os i r  á  Roma {M ovim iento d e  atención.) 

Roma separada po liticam ente del res to  de I t a ­
lia, con tinuará  siendo cen tro  de in trigas  y  de 

conspiraciones, constante amenaza del órden p ú ­

blico. Ir ,  pues, á  R o m a n o  es sólo u n  derecho es 

tam bién  una  necesidad im prescindible. (B ien.)»  

Verdad es que hoy B ettino Ricasoli nada dice 

en  su  la rga  c ircu lar d e  estos p royec tos , verdad 

es tam bién  que el E m perador Napoleon nos 

declara  que  el p res iden te  del Consejo de mi­

nis tros de F lorencia  ha prom etido no ir  ja m a s  á 

R o m a ; pero ni el silencio del p rim ero  n i las 

ac laraciones del segundo son tí tu los  bastantes 

para  e sperar  nada bueno de una re iis tencia  á las 

ideas revolucionarías, capitaneada po r  u n  hom­

b re  enem igo po r  su religión del P ontif icado , y 

que  (antas p rendas  y de ta n ta  valia tiene  dadas á 
la  revolución.

P reparém onos, pues, á ve r  si la lucha  se  for- 

_ma!iza y se libra  en  Ita lia  la g ran  batalla, para 

la  cua l parece  q ue  hacen apres tos  uno  y o tro 

bando: preparém onos, repetim os, á  p resenciarla  
cruzados de brazos, que  á  nosotros poco nos va 

seguram ente  en que  la  ganen  ó la  p ie rdan  los 
u n o s  ó los otros.

Con la fo rm acion del ministerio  húngaro  p ue ­
den darse po r  te rm in adas  las cuestiones que  te ­

n ían  divididos al Im perio  austríaco  y á H ungría . 

Según  todas las probabilidades, cesará  pron to  
la resistencia  d e l  partido  radical. Parece que  cu 

H ungría  reina g ran  en tusiasm o y que  se  c e le ­

b ra rá  con g ra n  pom pa la fiesta de la coronacion 

de l E m p erad o r ,  que con motivo de la  m uerte  

del a rch iduque  Esteban  no podrá  verificarse tan 
p ro n to  como se había creído.

S in  em bargo , no h a n  desaparecido las dificul­

tades que  hasta  ahora  h an  re trasado  la  consti­
tución del Im perio  austríaco.

Si e l dualismo satisface á los húngaros y los 
a lem anes lo  acep tan  de b u en  g rado , las otras 

provincias del Im perio  y los bohemios y p o la ­

cos especialm ente manifiestan otros sen tim ien ­

to s .  Halagados d u ran te  mucho tiem po con la  es­

peranza de q ue  se adoptase lá  form a federal pa­

r a  la  constitución del Im perio , polacos y bohe­

mios n o  pueden  hoy conform arse fácilmente con 

ve r  re fund ida  su  nacionalidad con la de los h ú n ­
garos y alem anes, y  se rá  preciso con ten ta rlos , 

otorgándoles am p litud  de derechos administra» 
üvos.

A ustria recoge hoy los frutos de sus veleí-

■ dades políticas. C en tra lis ta  p r im ero , federalista 

despues, y  ah o ra  dualis ta , verá a l cabo que por 

h a b e r  tra tado  de con ten ta r  á todos, solo ha con­

seguido que  todos se c rean  con derecho  á ser 
satisfechos, y  esto es imposible.

Los periódicos ex tranjeros hablan la rgam ente 
del resultado de las elecciones -para la  confede­

ración del N orte . La oposicion h a  sacado g ran  

n ú m ero  de votos, pero no tantos que pueda in ­
qu ie tar al m inisterio . Se llevará, pues, á cabo 

sin  obstáculo de n ingún  género la  Constitución

de Alemania. Ojalá sucediese pronto otro  tanto 

en el im perio de Austria.

Un periódico f r a n c é s , L 'A v e i i ir  n a f i o m h  

publica un despacho telegráfico de L a  Haya, 

que á  s e r  c ierto , tendría  bastan te  importancia. 

Según este telegrama, el Gobierno holandés h a ­

bía anunciado á la segunda Cámara reunida  en 

sesión secreta , que Prusia reclam aba h  rectifica­

ción de fronteras . E l ministro te rm inó  su  rela­

ción diciendo qiW“TIolanda se negaba á esta 

exigencia, declaración que produjo profunda 

em ocion, y  faé m uy aplaudida.

DESPACHOS TGLEÚRiFICeS.

Con retraso se han recibido loa siguientes despa­
chos telegráficos de Paris, fecha de anteanoche:

Corre el rum or de que Mr. de Lavalette va á 
dejar el ministerio del lüterior, y  que lo reempla­
zará Mr. Carroche.

Mañana se reuDirá el Consejo de Estado b a jó la  
presidencia del Emperador.

Se presume que se íotrodacirán algunas modi­
ficaciones en el proyecto de ley sobre ia prensa,

L a  H a y a ,  24.— Es inexacto el rum or relativo á 
haber pedido la Prusia la rectificación d é la s  fron­
teras.

Ndeva-Yore,  23.—La comision judicial ha re ­
suelto no recomendar á los individuos de la Cáma­
ra la acusación contra el presidente.

Dícese que el Senado desechará el proyecto de 
ley sobre la  emisión de billetes del Estado.

N ueva-Y ork,  26  de Fibrero.— Voracrus,  13  de 
i d m . — L i i  noticias del teatro de la  guerra son fa­
vorables al imperio.

El general imperialista Miramon tomó la ciudad 
de Zacatecas. Derrotó al repubhcano Escobedo, y  
el dia 4  se apoderó de San Luis de Potosi , pero 
Juárez habia desaparecido.

París, 26.—Matamoros, 7,—La Soma de la c iu ­
dad de Zacatecas por el general imperialista Mi- 
ramoa y  la huida de Juárez están confirmadas.

El mariscal Bazaiiie ha notificado á los france­
ses, que  han tomado servicio en el ejército mejica­
no, que en lo sucesivo no podrán reclamar protec­
ción de la Francia.

N ü e y a -Y o b e ,  25.—La sección financiera del Coa* 
greso desaprueba el proyecto de emisión de los 
cien millones de doltars ea  pagarés del Tesoro.

La Cámara de los representantes rechazará indu* 
dablement£ el nuevo reglamento de las tarifas de 
aduanas.

P a r í s ,  26.—Despues de los discursos pronuncia­
dos por los seflores Rouher, Ollivier, Julio Favre, 
sobre la  interpelación del Sr. Lanjuinais, el Cuerpo 
legislativo adoptó la  órden del dia por 2 i l  contra 
25: el viérnes se elegirá la  comision del presu­
puesto.

LóBDnES, 26.—El Gobierno ha retirado las reso­
luciones relativas á  la reforma electoral, diciendo 
que presentaría un bilí de reforma probablemente 
el día 7 de Marzo.

ViENA, 27.—Dícese que la Dieta de Bohemia será 
dísuelta si persiste en su proyecto de mensaje, pro­
testando contra el Reíscbrath y  contra el restable­
cimiento de la patente de Febrero.

Como documento histórico publicamos íntegra 
la circular que el presidente del Consejo de minis* 
tros de Florencia. Sr. Ricasoli, ha dirigido á  los 
prefectos y  sub-prefectos de Italia.

Dice asi;

■ limo, seflor: Por elReal decreto del 13 del cor­
riente, ha tenido V. S. conocimiento de la disolu­

ción de la Cámara de diputados y  de la convo<u-': 
toria para las nuevas elecciones que deben veríflv 
carse el 10 de Marzo, á  fia de que el Parlamento 
reanude sus tareas, en esta capital, el 22 del 
mismo.

Este acontecimiento habrá esusado alguna im ­
presión en el país; pero no puede, por cierto, con­
siderarse como inesperado.

La Cámara nacida de las elecciones de 1365 m a­
nifestó, desde su prioiera legislatura, que carecía 
de las disposiciones necesarias para cumplir sus 
altos destinos en el régimen parlameníario, asi co­
mo de la homogeneidad indispensable paraconsti* 
tu ir un cuerpo fuerte y  compacto. Si en los mo­
mentos solemnes que precedieron á la  última 
guerra encontró en sí misma las virtudes cívicas 
que las circunstancias reclamaban, apenas se  sus­
trajo j  las necesidades indiscutibles de la defensa 
nacional cuando cayó en un estado de fluctuación 
inquieta deideas é intenciones que quitaba al tio- 
bieroo la base firme de acción en que pudiera apo­
yarse.

La falta de las condiciones esenciales de la vida 
parlamentaria resaltaba más y más cada dia, pre­
cisamente en los momentos en que el Gobierno, 
apremiado por las exigencias de la opinion públi­
ca, pronunciada en favor de las grandes reformas 
administratÍAfas, tenia más necesidad de ser aux i­
liado en su árdua empresa por los sábios consejos 
y  por la  cooperacion tutelar del Parlamento.

La ÍDConstaucia de la  Cámara y la fiuctuacion 
de los partidos que en ella se agitaban, colocando 
al Gobierno en una situación por demas difícil, p ro­
dujeron al fin sus naturales resultados y  origina­
ron la última crisis parlamentaria.

El ministerio, inspirándose en las más altas n e ­
cesidades del Estado, y  fiel á las gloriosas trad i­
ciones que recuerdan la  proclamación de la unidad 
italiana, unida á !a promesa de la libertad de ¡a 
Ig lesia , había estudiado y  sometido á las Cámaras 
un proyecto de ley resolviendo el árduo probletna 
de las relaciones entre la sociedad religiosa y  la 
sociedad civil. Nadie ignora cómo fué recibida la 
proposicion del Gobierno, ni cómo la pasión políti- 
tica anticipó irreflexíTameute una censura injusti­
ficada, sin  fijarse en las dificultades del asunto ni 
tener en cuenta los auxilios que la proyectada ley 
proporcionaba al Erario: la discusión fué ahogada 
en su origen, y  ni a ú n e n  las secciones mismas 
pudo llegarse á  un exim en imparcial y  tranquilo.

Pnire tanto se Drociirab.i i  la u juliuna
en diferentes ciudades del reino para inaugurar en 
la  plaza pública debates ilegales sobre el mismo 
proyecto que no se quería discutir regularmente 
en las Cámaras, y  hasta llegaron á anunciarse no 
tan solo protestas, sino proyectos de inmediata y  
arbitraria  distribución de los bienes eclesiásticos,

El Gobierno creyó que, estando los ánimos p ro ­
fundamente preocupados por la  crisis económica 
que aflige al país, y  habiéndose alterado el órden 
por la plebe en diferentes puntos, las reuniones 
que se anunciaban con el pretesto de tra ta r  sobre 
el proyecto sometido á  las Cámaras, eran un pe­
ligro para la libertad misma, y  juzgó oportuno 
prohibirlas. No era, ni podia ser su propósito ne­
gar un derecho consignado en el Estatuto; quería, 
sí, subordinar su ejercicio, bajo su responsabihdad, 
á  las razones supremas de órden público, según 
el criterio otras veces consentido y  aprobado por 
e l Parlamento.

La Cámara de los diputados, sin embargo, se 
opuso ahora á la aprobación de las medidas que 
el ministerio había juzgado necesario dictar para 
mantener la traequilidad pública, y  el Gabinete 
puso entonces su dimisión en manos del Rey, que 
se negó á  aceptarla. El ministerio entonces solici­
tó y  obtuvo la  facultad de disolver la  Cámara, con­
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vocando inmediatamente los comicios para proce- 
& v  4, u ^ e l e c c i o n e s  generales.

^oto de censura ha sido por lo tanto, 
como V. S. com prenderá.el origen d é la  crisis po­
lítica. La causa verdadera de la disolución decre­
tada, es la Dccesídad de constituir en el seno de la 
representación nacional una mayoría firme y com­
pacta que dé fuerza al Gobierno, le preste su eficaz 
cooperacion y  realce su prestigio,  defendiéndolo 
á cara descubierta sin vacilaciones.

Atenta á la obra de su reconstitución, Italia ha 
debido hasta aquí p roveer á sus necesidades in te ­
riores, puesta la  mano sobre el puno de su espada 
y  con los ojos fijos en sus amenazadas fronteras. 
E¡la soportó con patriótica abnegación todo géne­
ro de sacrificios, suscribiendo con entusiasmo 
cuantos exigían las circunstancias; más conseguida 
ya su independencia, quiere, y  tiene el derecho de 
exigirlo, que se atienda preferentemente á mejorar 
su situación in terior, reparando por medio de sá* 
bias leyes los males causados por una crisis tan 
prolongada como grave.

Esta obra benéfica exige la más completa arm o­
nía entre el Parlamento y el Gobierno, sí ha de lle­
varse á feliz término en bien del pais.

La Italia está cansada de discusiones estériles, 
asi como de la debilidad de los Gobiernos y de lá 
perpetua movilidad de los hombres, de las inten­
ciones y de los programas.

Los repetidos cambios de Ministerio son la  causa 
principalísima de nuestros desórdenes administrati­
vos, y  á este m al sólo puede poner remedio un 
nuevo Parlamento, en el que predominen hombres, 
no sólo decididos por la pátria y  por la  libertad, 
sino al mismo tiempo inteligentes y  conocedores 
de las necesidades públicas.

Pero si la administración actual cifra todos sus 
descosen constituir un Gobierno autorizado, mer­
ced á la clara significación de las elecciones próxi­
mas, ellaconocetambien el deber en que se encuen­
tra de manifestar sus ideas sobre las grandes cues­
tiones cuya resolución le está encomendada.

La árdua y complicada cuestión de Hacienda y 
la recaudación y  distribución de los impuestos, re- 
c lam aenprim ertérm íno  la  ateuciondel Gobierno, 
y  exigirá también un auxilio eficaz por parlo del 
nuevo Parlamento.

No es este el momento de ensalzar la  obra del 
ministro de Hacienda; pero puede, desde ahora, 
sspenrarse. aun el aumento délos ingresos del Era­
rio se buscará en la  reorganización de los impues­
tos existentes más que en el establecimiento de 
nuevas contribuciones, y  que se procurará por todos 
los medios posibles hacer monos vejatoria y  más 
fácil la recaudación.

Para llegar al arreglo definítiuo de la Hacienda, 
el ministerio estudia y  prepara economías conside­
rables: respetará lealmente los compromisos ad­
quiridos por la  nación, pero las realizará en los 
gastos administrativos, que pueden reducirse por 
medio de atrevidas reformas en los servicios p ú ­
blicos.

El ministerio hará  cuanto esté de su parte para 
que losfuturos representantes del país examinen 
detenidamente y á  la mayor brevedad los p resu ­
puestos del Estado. Por medio de este exdmen, so ­
bre todo en cuanto se refiere al organismo econó­
mico de las diversas administraciones, puede for­
marse un juicio exacto de las economías posibles, 
distinguiéndose de aquellas que sólo se proclaman 
por las oposiciones sistemáticas para rebajar á 
los Gobiernos á los ojos del país, haciendo conce^ 
bír á las masas ininteligentes esperanzas irreali» 
zables.

Reorganizada la  Hacienda sobre sólidas bases, 
se habrá dado el prim er paso hácia el desenvolvi-
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con religioso recogimiento: una doncella casi 
niña edificaba con su piedad, y d u ra n te  la cari­
ñosa plática, besó repetidas veces las manos de 
su Señora la cual la estrechó en su corazon. To­
dos habían experimentado las sucesivas impre­
siones que hemos referido, cansándoles el asom- 
bro natural que produce una maravilla inexpera- 
da ;s í,  las palabras de virtud en aquella en quien 
sólo habían visto tristes ejemplos de escándalo.

Ellos habían oído hablar de Jesús; pero de 
m uy  distintas maneras; quién contaba que era 
un ambicioso, trastornadorde imperios digno de 
sufrir e l azote de la ley; quién le tenia por un 
pobre iluso que inspiraba compasion ó risa á los 
taimados y  burlones: muchos confesaban la  bon­
dad de su doctrina, admirando en ella una sa ­
biduría muy superior i  la  de los filósofos; para 
estos, Jesús era un buen hombre que no sabe 
aprovechar su talento poniéndolo al servicio ds 
los poderosos: otros de corazon sencillo, juicio 
recto y  buena voluntad, viendo en Jesús un po­
bre Jornalero que ayer ganaba el pan con el su­
dor de su rostro, y ¿ o y  abandona las herramíen* 
tas de su oficio p a ta  predicar una moral en el 
mundo desconocida, que como ya se ha dicho, es 
el bilsamo que vuelve la vida al moribundo, sa­
tisfaciendo todas las necesidades de los pobres y 
los ricos; de los poderosos y pequeños, por que 
todos esperimenlaban esa agonía sofocante que 
aouncia el estertor de los deshauciados; y  esta
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moral no sostenida con pomposas sentencias, ni 
adornos de la vana literatura, sino con ejemplos 
y palabras de sencilla trivialidad que revelaban 
sn pureza, y  todo esto acorapaftado con hechos 
extraordinarios que avasallaban la razón, y  sofo­
caban la envidia.... ¡Oh! para estos, Jesús solo 
podía ser Dios.

Tal era la creencia de los judios espirituales; 
pero los demas, apegados á la le tra  de ¡a ley que 
interpretaban á  su antojo, d o  comprendían que 
Jesús fuese el Cristo Salvador, al ver su  h um il­
dad y  mansedumbre: el orgullo lea hacia desear 
un héroe coronado con diadema de brillantes y 
calzado con espuelas de oro. ¡Oh! duras inteli­
gencias! siendo Jesús mas obediente que Noé, 
más heroico que Abraham, mas sencillo que Moi­
sés, porque era manso y humilde, era  mas gran­
de que David y mas sabio que Salomon, Jesús 
solo vestía tosca túnica de estambre; pobres 
sandalias cubrían sus divinos pies. Asi se m ani­
festaba el Rey de los hombres á los humildes de 
buena voluntad.

Aunque los servidores de María no habían co­
nocido esa sencillez y  pureza, no pudieron resis­
tirse, sin embargo, á plática tan conmovedora ex­
presada con esa franca familiaridad que llega 
hasM lo intimo delcorazon.

Desde que María salió de su  castillo, vagando 
errante  hasta encontrar á Jesús, otra mujer tam ­
bién llorosa, la  había seguido constantemente; y
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sois perversos. Ifay muchas obras buenas que Je­
sús quiere que salgan de nuestra bondad, para 
mérito de núestro amor: así como damos asen­
timiento á la  superioridad, y  confianza á  la ju s ­
ticia, la ofrenda de nuestro am or debe ser para 
Jesús, porque es la  caridad del cíelo. Jesús me 
dice con sus palabras y  sus obras que ame la 
pobreza, no porque'los bienes sean un mal, sino 
porque abusamos de ellos. Yo os snplíco que 
consoléis á los pobres con mano pródiga y bené­
fica, pues que enUos pobres debe recaer nuestro 
amor en este mundo: esta es la caridad hum a­
n a  que se atrae la  del cielo. Cuando el corazon 
practica esta virtud, gozoso se estaña mitigando 
la sed. Hermanos míos, nada quiero de este mun­
do, ya nada me pertenece; quiero que paríais mi 
fortuna, pero habéis de cumplir mi última vo­
luntad: socorred á los necesitados, y  administrad 
con prudencia esa fortuna que os lego. Honrad i  
Jesús, porque yo también soy una pobre que 
quiero vivir de la caridad de mis hermanos. ?Me 
prometéis hacerlo asi^

El dolor del arrepentimiento se había apode­
rado de aquellos corazones: la voz de María hizo 
correr  abundantes lágrimas. María, por su vo­
luntad convertida en pordiosera, y ae ra  estraña 
en aquel dominio. Ya nada puede dar, puesto 
que nada posee: á esto la  arrastra  su humilde 
mansedumbre.

¿Eres tan pobre, María? No; que los mansos y
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gozar la  gloría de una vida que no concluye. Sí 
solo quiere que amemos, si, que amemos siem­
pre mocho, ¿DO os llega al alma su bondad?

Aquellos semblantes sombríos ya escuchaban 
aun con estúpido asombro; pero o ian : acaso 
también una lágrima furtiva surcaba el rostro 
de una doncella: esta lágrima es el laurel que 
Maria se propuso conseguir de todos sus servi­
dores. íAnimo, m ujer he ro ica !

No: en adelante ya no habrá Judios, ni sama- 
ri tanos, ni gaiileos, ¿qué más? n i aun gentiles, 
porque todos amaremos á Jesús, seremos sus he r ­
manos. hijos benditos de Dios. J e s ú s , como 
hombre es nuestro herm ano, es de nuestra raza 
y  familia porque procede de Abraham, de Jacob 
y  de David; por eso también se llama Cristo, y  
como Rey de Israel tiene poder para gobernar 
a l mundo. Sin embargo, no creáis que es sober­
bio como son todos los Reyes; no trae  el apa­
rato de los ejércitos, ni e l fausto de las riquezas: 
todo es amor y paz, padece con la mansedumbre 
del cordero, y  cuando vé á los hombres llenos 
de ira  les dice: aprended de mí que soy manso 
y  humilde: quiere fundar e l imperio del am or 
sin derramar una gota de sangre, y  por eso tam ­
bién dice: amaos unos á otros como yo os amo 
para ser dignos de nuestro Padre que está en el 
Cielo. Todo esto lo conseguiremos siendo lim ­
pios 'de corazon: hé aquí por qué am a tanto á 
los niños; quiere que tengamos u n  corazon de 
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miento de la riqueza pública, auxiliándola eficaz* 
m eate en las distintas proviacias del leioo.

La gran diferencia que existe entre la  situa­
ción económica de diferentes comarcas italianas por 
falta, en algunas, de vias de comunicación, es una 
de las causas principales del estado que deplora­
mos, y  sobre este punto el Gobierno llamará la  aten­
ción de las Cámaras proponiendo los medios que 
considere eficaces para remediar el mal.

El proyecto de ley sobre libertad de la Iglesia ha 
despertado dudas que im porta esclarecer, y  tem o­
res que conviene disipar.

No es extraño que una tan grande y nueva in i­
ciativa como la que el Gobierno proponía á la I t a ­
lia, proclamando la  separación de la Iglesia y  del 
Estado; que una cuestión tan grave y  tan compleja 
produjese por la  multiplicidad de sus problemas 
cierta exaltación en los ánimos, alarmando á a l ­
gunas conciencias timidas; pero un exámen des­
apasionado sobre todos los puntos que la cuestión 
a b a rc a , habría sido la garantia mas segura de 
acierto, y  ningún medio mejor para resolver el 
asunto que el de iniciar debates ámplios, razona­
dos y  solemnes en el Parlamento.
¡ Si la  discusión hubiera tenidb lugar, el ministe­
rio, libre de todo compromiso y  animado tan solo 
del deseo de procurar un arreglo decoroso, tan 
útil para el país como para la  causa de la libertad, 
h íb r ia  podido, coa sus explicaciones, calmar m u ­
chos temores y  disipar no pocas incerlidumbres. 
Mas ya que la  discusioa no ha sido posible, nece­
sario es que los representantes del Gobierno pro­
curen que sus intenciones no sean desfiguradas por 
los partidos, los cuales quisieran sofocar, bajo una 
agitación tum ultuaría, el exámen de un sistema 
considerado por muchos de los hombres mas li ­
berales de Europa como una nueva conquista de 
Ib civilización moderna.

La Italia tiene reservado—así lo esperanaos— el 
glorioso destino de ver la  única cuestión política 
que hoy le queda por resolver, íntimamente enla­
zada con la gran cuestión social de las relaciones 
entre la Iglesia y  el Estado. El gobierno espera la 
solucion del problema por una nueva y  ámplia 
aplicación de ¡o'  ̂ principios de libertad en que Ita ­
lia  no ha dejado de tener fe n i aun en las circuns­
tancias mas azarosas.

Los medios de aplicación podrán ser objeto de 
nuevos estudios, y  el gobierno, al formular otro 
proyecto de ley, tendrá en cuenta las aspiraciones 
de la  opinion pública.

A la  cuestión de libertad de la Iglesia va unida 
naturalm ente la de desamortización de los bienes 
del clero.

Nada mas lejos del ánimo de! gobierno que el de 
dejar la desamortización al esclusivo cargo de los 
Obispos, despojar de toda garantía i  las institucio­
nes religiosas ó institutos particulares, y  abando­
n a r  en manos del alto clero al clero inferior. La 
condicion de los párrocos debe mejorarse, asegu­
rándose al mismo tiempo el servicio del culto. Es­
tos resultados cree el ministerio que pueden obte- 
i j e r se p o r  medio de una escrupulosa liquidación 
que permitirá disponer de una parte de los bienes 
eclesiásticos en beneficia de la fortuna pública, re­
duciendo los gravámieaes que pesan hoy sobre el 
contribuyente.

Trátase de una obra de mejoramiento y de re ­
forma, que exige discusionas út¡l«a y  fo«uodaa, j  
que el nuevo Parlamento llevará á  feliz término, 
teniendo en cuenta las aspiraciones y necesidades 
de Italia.

La Italia quiere, an te-todo, un Gobierno au to ri­
zado y  fuerte: hoy, más que  nunca, tiene necesi­
dad de una dirección firme y  segura que ponga 
ñ a  á  las iocertidumbres y agitaciones es té r i les , y- 
comprende que, sin fé en el juego desembarazado 
de las instituciones liberales, ni puede haber paz, 
n i prosperidad, ni crédito, n i se acometerán g ran ­
des y  fecundas empresas. El país sabe muy biea 
que las causas que mantienen la  agitación moral 
permanente, producen el desorden material é im ­
piden el desarrollo de la  riqueza pública.

La Italia, asi aborrece la  arbitrariedad como la 
jicencia, porque sabe que hay  una perpetua y  fatal 
analogía entre ellas, siendo las dos igualmente da­
ñosas para la libertad.

La Italia quiere vivir respetada entre  las nacio ­
nes; pero no busca una  política de aventuras, y  por 
eso se contenta con un ejército bizarro, pero a jus ­
tado á tos límites de la defensa nacional y  delser- 
vicio interior, útil para mantener e l espíritu mili­
ta r  y  para unificar, disciplinar, y  moderar el im­
pulso de las poblaciones.

Conviene, pues, que al Parlamento vengan hom ­

bres capaces de comprender y  de corresponder á 
estas condiciones: hombres aptos para organizar 
una mayoría autorizada, con cuyo auxilio sea po­
sible realizar los grandes hechos y resolver las 
grandes cuestiones políticas, decididos á com en­
zar la obra larga y  paciente de las reformas pe­
didas al nuevo periodo admioistcativo en que en­
tramos.

Atraer á su centro, que es el Gobierno, á  las 
fiaciones de los grandes partidos políticos li ­
berales, tal es la esperanza y  el deseo del m i­
nisterio.

Trate V. S. de hacer comprender esta necesidad 
y estos propósitos á los electores de su provincia: 
acudan á la urna penetrados de que su voto va á 
decidir de la suerte del país, de su seguridad, de 
su quietud y  de su fortuna; piensen que si envia­
ran genle dispuesta á perder el tiempo en largas y 
vacias discusiones, en asaltos al poder, en vanas es­
caramuzas de partilo , se  perpetuará el descrédito, 
semultipli'carán los agravios, se diferirán y  serán 
más imposibles las reformas, se aumentará el des­
contento, se amenguará la  autoridad del Gobierno, 
y  la pátria se verá en peligro.

Amaestrados por la  experiencia, confío en que 
podrán entenderse los que se hallan dispuestos á 
darse la mano en nombre de la  pátria, á inmolar 
en aras de esta y  de la libertad todo sentimien­
to  que divida ó haga desfalleeer en su empresa á 
los hombres decididosá trabajar sin descanso h a s ­
ta  asegurar e l éxito de una lucha legal que ha de 
asegurar los destinos de Italio.—Firmado.—R i c a - 

S O U . '

Con el titulo de El proyecto de ley de imprenla, 
publica la F runce  de París e l siguiente articulo 
de noticias:

• Anunciamos ayer que el Emperador se había 
decidido por introducir modificaciones importantes 
en algunas partes del proyecto de ley de imprenta.

Según nuestras últimas no tic ia s , esas modifica­
ciones serian las siguientes:

El depósito, que el proyecto de ley fijaba en
80,000 francos para los diarios de París y  en 40,000 
para los diarios de departamento en las poblacio­
nes de más de <100,000 a lm as , quedaría tal como 
está hoy. De consiguiente , la nueva ley en nada 
cambiaría la legislación existente.

El timbre para los diarios de Parts y  de los de­
partamentos, seguirla como está hoy: los periódi­
cos literarios no serian sujetos á timbre, y  de con­
siguiente, no podrían publicar anuncios.

Asi se da satisfacción á las reclamaciones de la 
prensa departamental y  de la prensa literaria, que 
hablan hecho llegar hasta el Emperador su a la r ­
ma y  sus aspiraciones.

Se asegura igualmente que se introducirán mo­
dificaciones en la  parte del proyecto relativo á las 
penalidades. No aumentándose el depósito, serán 
disminuidas probablemente las penas pecuniarias.

El derecho de suspeasion y  de supresión, que el 
proyecto atribula con tanta  amplitud á  los tribu ­
nales correccionales, quedarla limitado á algunos 
casos rigorosamente determinados y graves.

Lo que todos los hombres sensatos deben desear 
para  conciliar e l interés social con la libertad de 
discusión, es que la  supresión no pueda declararse 
sino en el caso de las condenas por crimen.

llajr flsimiamn grandes Drohabílirtartps rin quo la
derogación tan grave que hemos combatido desde 
el prim er dia y  que consistía en despojar a l d iputa­
do escritor de su inviolabilidad legislativa, queda 
abandonada.

Mañana se reunirán de nuevo las secciones de 
legislación y  del interior del Consejo de Estado 
para continuar la  deliberación sobre el proyecto 
que podrá ser sometido á l a  Asamblea general dsl 
Consejo de Estado ea el curso de la  semana. >

EL PENSAMIENTO ESPAÑOL-

MADRID, 28  DE FEBRERO DE 1867.

DE LA LENGUA CASTELLANA,

c o n o  PRUEBA. DE LA ILOSIRACION ESPAÑOLA.

ART. II.

Tengo necesidad  d e  la  h ip ó tes is  de Dios p a ra  

ju s l i f i c a r m i  estilo , decía un  ateo f r a n c é s ; y el 

P adre  Félix , que cita  estas pa lab ras ,  añade: 

•c ie rtam en te  que  el a leo  tenia razón po r  esta 

vez , pues se sen t ía  forzado á adm itir  en su len ­

guaje  m ism a al Dios que  negaba su  pensamiento.

T a n  profunda es la  huella qneD ios  y  el alm a han  

dejado en el trasparen te  tejido d e  n u es t ra  lengua, 

que cualqu iera  que n iegue á  Dios ó al alm a q ue ­

da reducido á la  impotencia de h ab la r  ó á  la  im ­

potencia d e  jus tif ica r su lenguaje.»
El sabio jesu íta  lo demostró p rácticam ente , y 

tom ando en  u n a  mano el D iccionario de la 

.rlcndemía francesa y en o tra  m ano  el D icciona­

r io  d e  N y s le n ,  compuesto por Mr. L it tré ,  com ­

paró  definicioftes con definiciones, y  vio que  era  

imposible que  quien hablase el idioma d e  Bos- 

su e t .  de Fenelon, de R acine y de Corneille, que 

es el idioma de la  Academia, pudiese entenderse 

jam ás  con los que tuvieran po r  guia e l Dicciona­

rio  de L iltré .
Pongam os algún ejemplo.

¿Qué es percepción*  Percepción, según la Aca­

dem ia, es la idea que produce en nosotros la im ­

presión de u n  objeto. Percepción, según  M r .L it ­

tr é ,  es el estado del cerebro , estado resu ltan te  

de u n a  im presión recibida por los nervios p e ­

riféricos.

¿Qué e s  pensam ien to^  L a  A cademia: la  o p e r a ­

c ió n  d e  la  s u s ta n c ia  in te lig e n te :  só lo  lo s  e s p ír i ­

tu s  s o n  ca p a c e s  d e  p e n s a r .  L it t d é : p e n s a m ie n to  

e s  la  a c t iv id a d  g e n e r a l  d e  to d a s  la s  p a r te s  d e l  

c e r e b r o ,  y  e s  in h e r e n te  á la  s u s ta n c ia  c e r e b r a l ,  

c o m o  la c o n tra c t il id a d  á  lo s  m ú s c u lo s  y  la  e la s t i ­

c id a d  á  lo s  ca r t í la g o s .

¿Qué es idea l La Academia; la  nocion que  el 

esp íri tu  se form a de alguna cosa. L it t r é : idea 

es el modo de actividad propio de cada parte  del 

cerebro .
¿Qué e s  e l  hom bre? L a  A cademia: u n  a n im a l  

ra c io n a l:  u n  se r  fo rm a d o  d e  c u e r p o  y  a lm a .  L i t ­

t r é :  e l  h o m b r e  e s  u n  a n im a l m a m ífe r o  d e  la fa ­

m ilia  d e  lo s  b im a n o s ,  caracterizado  ta x in ó m ica -  

m e n te  p o r  un a  p ie l  d e  v e l lo  ó  d e  p e lo  raro.

¿Qué es a m o rt  L a  A cademia: u b  -sentimienlo 

p o r  e l onal se inc lina  e lcorazon  á  lo  que  le  pa­

rece  am ab le , y  cuya posesion desea. L it t r é :. 

am o r es un  conjunto de fenómenos cerebrales.

Basta. Creemos que n o  se necesitan más e jem ­

plos p a ra  d em ostra r  e l completo antagonismo 

que  existe e n t r e  uno  y otro idioma. ¡Afuera! ex­

c lam arem os con  el P a d re  Félix, repitiendo las 

pa labras que él pone en  boca de la  Academia. 

«¡Afuera ei bárbaro  que  no hable francés! ¡Ana­

tem a al audaz que solicita en tra i en  este  rec in ­

to ,  u ltra jando  la  gloria m ayor de la Academia; 

la  lengua francesa noblem ente m arcada  para  

siem pre  con  el sello del alma y de Dios; idioma 

que  no hablará n i escr ib irá  jam ás en su nativa 

pureza , con su belleza original, qu ienquiera  que 

n iegue, negando el alm a y á  Dios, e l genio de 

la  hum anidad  y particu larm en te  el génio de 

F ranc ia .»
Mr. L it tré  fiié, en  efecto, despedido á  la  p u e r ­

ta  de la Academia.
A hora bien, s i esto  se  d ice con ta n ta  razón 

de u n a  lengua como la  Irancesa, sobre  la cual 

ha pasado el siglo XVUI, e l  siglo de la  E ncic lo ­
p e d ia .  e l siglo de Rousseau, D iderot, D 'A lem bert 
y  Y oltaire, e l siglo d e  Condillao y Lam etrie; 

s i esto puede afirm arse despues de la rev o lu ­

ción francesa q ue  principió en  1789 y no ha 

te rm inado  a u n ; despues de la gerigonza de 

los t r ib u n o s  de la  guillotina , despues de las 

innovaciones del liberalism o, de la  democracia 

y del socia lism o, ¿qué d irem os del hermoso 

y  rico  id iom a castellano nacido de las en trañ as  

del Catolicismo, formado en el yunque  de la 

un idad  religiosa y perléccioaado con los magis­

tra les toques del más acendrado esplritualism o, 
con esas para  otros inefables delicadezas m ís ti ­

cas , en q ue  no hay estado del a lm a que deje de 

te n e r  s u  nom bre  p ro p io , matiz d e  sentim iento 

que carezca de d icc ión , afecto que  no se expre­

se  con gallardía, ni concepto subido que no pue ­

da  decirse  con frase castiza , magnífica y feliz?

E l  hab la  caste llana  am am antándose á los pe­

chos de la  Religión católica partic ipa de su san ­

gre generosa, de su inm orta l sustancia, de su 

Índole in to le ran te  y  al propio tiempo asim ilado­

r a  y caritativa. Inflexible en la  exposición de la  

ve rdad , l ib re  en la  variedad d e  la  frase, a rm o ­

niosa, ro tu n d a  y musical en la construcc ión  de 

su s  períodos; en su infiexibilidad nos está reve ­

lando que  la teología y filosofía escolástica lian 

im preso  en ella «1 sello de la  precisión y exac­

t i tu d  de la  ciencia de Dios y de la  metafísica; en 

su variedad de giros nos da noble m uestra  d e  la 

libertad cris t iana; y  po r  ú lt im o , en el núm ero  y 

cadencia q ue  exige siem pre á los periodos, bien 

á las claras manifiesta que no por hab lar a l a l ­

m a  desdeña el agrado y recreo  de los sentidos.

Hay m ás: hab lar con perfección el castellano 

es no solo irrecusable  p ru eba  de verdadero  y 

sólido ta lento , sino de nu m en , de soberana  y 

avasalladora inspiración. Hay en la  poesía se­

cretos de r i tm o quesolo conocen los que hoy lla- 

m a m o s je n to s ,  y  solo perc iben  las a lm as p riv i­

legiadas, los hom bres dotados de esquisita sen­

sibilidad, de g rande corazon. Pues b ien , nues- 

ti-a prosa está dolada del mismo misterioso en ­

canto de la  poesia. La inspiración del escritor 

español no solo se osten ta  y pa ten tiza  en  los 
conceptos, en los rasgos d e  ingenio', sino 

en la construcción  gram atical, en los giros, 

en  la frase, en  la colocacion, al parece r  fortu i­

ta , de las pa labras, en  la gallarda disposición y 

desinencia gráfica d e  los periodos.
U n  b u en  escrito r francés tiene que  se r  es­

clavo de la  g ram ática ; un buen  escr ito r caste­
llano solo es esclava de la verdad. D entro  de la 

verdad  goza de cierta  hb e r tad  am plís im a, y  el 

uso que de ella haga le caracteriza d e  escritor 

mediano ó de escrito r de p r im e r  p rden. Las dio­

sas de Virgilio se  dejan  conocer solo en c u a ­

tro  pasos que  dan ; los génios españoles solo 

en cuatro  frases que  pronuncian . No hay au to r  

m ás incorrecto y desaliñada, en tre  los de nuestro  

siglo de oro, que S an ta  T eresa  de Jesús , ¿y quién 

puede  le e r  una  sola página de cualquiera de sus 

libros sin  com prender que la  San ta  escribía in s ­

pirada?

¡Oh! Estos secretos resortes  del rom ance , e s ­

te  modo misterioso y natura l d e  m over los án i­

mos, s n  poder uno  darse  cuen ta  á  si propio de 

p o r  qué  se  m u e v en ;  esa fascinación de la frase, 

sencilla como u n a  m irada  y conmovedora como 

el toque que siente  e l co razon , están revelando, 

no  hay d u d a , el sublim e espiritualismo del idio­
m a cas te llan o , p ues solo la  esp iritualidad puede 

p roduc ir  tan Intim os, tan  recónditos, y, sin  e m ­
bargo , tan  indubitables efectos.

¿Qué s e r i a ,  pues, del ro m ance  ro b á n d o le , no 

ya la  idea de Dios y el concepto del a l m a , que 
eso  se r ia  a r ran ca r le  de cuajo las e n t r a ñ a s ,  sino 

a rreba tándo le  ese encan to  de la  m í s t ic a , esa 

qu in ta  esencia del esp íri tu  c r is t ia n o ,  que tras- 

forma al hab la  de Castilla en u n  habla  endiosa­

da, em briagada con v ino celestial, vivificada con 

el am o r de Dios y al propio tiem po desfallecida á 

fuerza de vida espiritual, como asp irando  ea- d u l ­

ces desmayos y a rrob am ien to  de los sentidos á 
más alta  m a n era  de expresarse , a l id iom a de los 

b ienaven tu rados , á  la lengua d é lo s  Serafines, á 

la palabra  ún ica , a l Y erbo divino?

Nada más frecuente  e n t re  nosotros que  excla­

m a r  en  vista de los neologismos del lenguaje  

m o d e rn o :— ¡U h ,  C ervantes! ¡Oh F ray  L u is  de 

L eón! ¡Oh Granada! S i hoy resucitara is , al o ír  
á  nuestros  oradores  y al le e r  nues tros  lib ros y 

periód ico s , to rnaría is  desconsolados a l  sepulcro 

po r  no p arecer  ex tran jeros en  vuestra  pátria! 

E sta  exclamación confirma la  verdad de cu an to  

estam os queriendo persuadir á  n ues tros  lec to ­

re s .  C ier tam ente  no tenem os en E spaña u n  D ic­

cionario  d e  N y s te n :  no hay aquí u n  L it tré ,  un 

ateo, u n  m a teria lista  que  ose l lam ar á  las p u e r ­

tas de la Academia española: no h an  pasado por 

n o so t ro s , p o r  e l Estado , ni el socialismo, n i  la 

guillotina, y s in  em bargo, se confiesa que n u es ­

t r o  idiom a ser ia  ininteligible p a ra  nu es tro s  e s ­

cri to res  del siglo XVL
¿Y porqué?

¡P o rq u e! ; A h ' Las palabras son hoy  casi las 

miomas que  e n to n c e s ; la  g ram ática  es igual; 

pero no es uno  mismo el espíritu  «que informa 

a l  siglo de S an ta  T eresa  de Jesús y á nuestro 

siglo. ¥  sólo esta diferencia p roduce  esa diversi­

dad  de ru m b o  en lo&-razonamientos, de e s tru c ­

tu r a  en  la  frase, de arm onía  en los períodos; 

esa falta de en can to ,  de m a je s tad ,  de seren idad  

apacible y de señorío com pleto  en  el con jun to . 

Fáltanos algo que está sobre  las reglas e scr itas , 

po rque  sólo puede  escrib irse  en  el corazon: fál­

tanos la sed q ue  sólo puede tem plarse  en  aquel 

vino espiritual con que se em borrachaban  nues­

tro s  escrito res  m ís t ic o s ; fállanos aquel incesan ­

te  acudir  á  to m ar el a l im ento del hogar; p arque  

está  -averiguado que el pan  ageno puede gustar 

u n  día, pero que no hay p a i tq u e  á la larga sepa 

com o el de c a s a ; fáltanos el pan partido  por 

nu es tra  m adre  que  es el más sabroso y rico de 

todos los m a n ja re s ,  el q ue  más n u tre  y  confor­
ta ; e l que  más pres to  res tau ra  n u es tra s  fuerzas.

Hace tiempo que n u e s t ra  l i te ra tu ra  lleva la 

vida del hijo pródigo: hace tiem po que no  ha 

probado la olla de casa; q ue  vive de prestado 

mendigando d e  pue rta  en puerta ,  llamando hoy 

á las de F ran c ia ,  ayer  á las de Alemania. S u s tén ­

tase de despojos m uchas veces corrom pidos y 

em ponzoñados; sin  aco rdarse  de que los brazos 

de la m ad re  P a tr ia  siem pre  están  abiertos para  

rec ib ir la , y su  despensa abun dan tem en te  p ro ­

vis ta  de los m anjares y  regalos que  ha recibida 

del catolicismo.

P o r  oso d icen la  verdad los que  afirm an que 
G ranada  y F ra y  Luis de León parecerían  hoy 

ex traños  en su p a tr ia .  Hijos de u na  m ism a m a ­

d re ,  p ero  criados á sus pechos y en su duleísi- 

m o regazo, apenas podrían reconocer po r  h e r ­

m anos á  los que  niños, han  vivido con nodriza, 

jóvenes se han  educado á la francesa  o á  la  i n ­

glesa, y a d u l to s  no han  podido sab o rea rlo s  m a n ­

ja re s  condimentados po r  manos de su m adre.

F . N avarro V illosla d a .

De una carta  que escriben de París tomamos los 
siguientes párrafos:

•Por la corbeta Vemis, que salió de! Callao el
16 de Enero, hay aquí esta tarde noticias del P e ­
rú. El partido exaltado hacía grandes esfuerzos y 
ruidosas manifestaciones para que el presidente no 
aceptara la  mediación de los Estados-Unidos.

El representante americano, siguiendo las ins­
trucciones de su Gobieroo, insistía con toda ener­
gía en que se aceptase la  mediación, llegando 
hasta á amenazar con u n  rompimiento de rela­
ciones diplomáticas en caso de que se rechazara 
aquella.

Po r  9u parte el representante francés seguía aux i­
liando p o r  todos los medios las gestiones del m í-  
Dístro americano.»

Los periódicos bilbaínos dan cuenta de haberse 
celebrado el 25 ^n aquella ciudad la gran reunión 
para tra ta r  sobre el tan importante decreto de las 
tarifas de ferro-carriles y  supresión del derecha 
diferencial de bandera por tierra. En aquella n u ­
merosa reunión se acordó redoblar las gestiones 
cerca del Gobierno para lograr lo que con tanto 
empello vienen pidiendo el comercio y  la  industria 
eti genera!.

El domingo á las cuatro d é la  mañana fondeó en 
el puerto de Cartagena el vaporfrancés Nouareg, 
procedente de Marsella, con objeto de tomar á 
su bordo á  los Sres. Fremy y Talabot y  hasta sie­
te  personas más que les acompañaban. Los cuales, 
habiendo llegado á aquella ciudad en tin tren ex­
prests, salieron á las cuatro de la  tarde del mismo 
día, con rumbo hácia Orán.

De lleal orden comunicada por el ministerio de 
la  Guerra al presidente del Tribunal Supremo de 
Guerra y  Marina se ha resuelto que los Individuos 
del ejército que se hallaban presos y  sumariados el 
22 de Junio último no tienen derecho al abono de 
que tra ta  e l Beal decreto de 50 del-mismo mes y 
lleal urden de 83 de Julio siguiente.

El dia 30 á las once y  media de la mañana fon­
deó á  la  boca del puerto de Mahon la  corbeta es­
pañola de guerra Ferrolana  á causa del viento 
de adentro que Impidió su entrada.

Según L a  Correspondencia, la  reforma arance­
laria de Cuba parece que está ya terminada, como 
resultado de los trabajos de los comisionados de 
Ultramar.
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nino, porque sólo así aprenderémos á  amar; toda 
su doctrina dicen que se encierra en esto.

Ya no era una lágrima: los ojos se hablan ido 
humedeciendo, y  un llanto sin voz corría que 
mojaba los tapices. El corazon de María saltaba 
detitrodel pecho.

— ¡Oh! ¡si viérais qué pureza de costumbres! 
;qué expresión tan cariñosa! ¡qué ejemplos tan 
persuasivos!,,.. P ara  que sepamos am ar, quiere 
que oremos y que pidamos, y  como nosotros no 
sabemos, él se encarga de instruirnos. Es verdad 
que nada os he dicho de su nacimiento: Jesús es 
puro como el prim er hom bre , más todavía, p o r ­
que Adam se corrompió con el pecad o ,y  Jesús 
como es la  misma esencia [de D ios, no puede 
Eunca pervertirse.

Ha nacido por la gracia del seno de una Virgen: 
casi podemos decir que él mismo se ha enjendra- 
do con el poder y la  bondad divinas que le acom­
pañan. ¡Ay! dicen que es tan pura su madre, que 
profiere palabras de tal salud; que sus ruegos 
abren la  gracia divina del corazon de su Hijo. 
¡Cómo es posible que esta mujer haya pecado! 
¡Oh! para ser madre de Jesús, de seguro que Dios 
la  tenia preservada hasta de la  original manci­
lla. Si: Jesucristo es Dios y es hombre para que 
le comprendamos y  le amemos; no es hijo de la 
gracia como Israel, sino que es la  gracia misma 
que fructifica el seno estéril, que fecunda el seno 
Virgen. La Madre de Jesús brilla 4 más altura
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de Ester y  el alfange de Judít. María es' la  pri­
mera heroína del cristianismo.

Pero no basta conseguir la victoria: es menes­
te r  asegurar la posicion, no dormirse en los 
laureles. Maria con persuasiva franqueza y  de­
seo generoso, alienta i  sus servidores para que 
se instruyan en la  luz y la  verdad de Cristo: 
ella también necesita alumbrar su entendímien- 
•Vo, y  un rayo de la luz divina penetra en su 

clara  razón.
—Hermanos míos, les dice, vosotros consoláis 

m í corazon: Jesús os premiará, porque h a  d i­
cho: Bienaventurados los que consuelan al que 
llora. Si; Jesús misericordioso quiere que ten­
gamos misericordia, ese amor que nace de la 
caridad; ese amor puro es el que debe presidir 
todos nuestros actos: amor en las palabras para 
detener las iras: am or en el pensamiento para 
honrar á nuestro prógimo.- amor en nuestras 
obras para prodigar beneficios: esto se consigue 
con la humildad. Ser humilde, am ar y obedecer 
son tres cosas iguales en los corazones buenos: 
esto solo es necesario para en tenderá Jesús.

Las palabras son producidas por el pensamien­
to; luego si el pensamiento es puro, producirá 
palabras puras; e l corazon verifica las obras, 
luego si está encendido en el amor de Jesús, 
obrará siempre lo bueoo. ¡Ay! Comprender la 
bondad y no ejecutarla, es un crimen inaudito 
que solo se concibe en la perversión: vosotros no>
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en este momento espera con ansiedad la resolu­
ción de María: esa mujer está  sentada en la ori­
lla  del lago, y  tiene sus ojos fijos en el gabinete 
de María: sin duda espera que la  noche cierre 
para entrar en  el castillo; pero un hombre se le 
acerca de aspecto rudo y bondadoso, y  un grito 
unánime de alegría producen sus dos exclama­

ciones:—¡Marta!— ¡Lázaro! exclaman á un mismo 
tiempo.

Son dos cariñosos hermanos que buscan á una 
pobre hermana que habían llorado perdida: ahora 
tienen la ansiedad de volverla á ver, pues saben 
donde se halla.

—¿Me aseguras que vendrá? pregunta Lázaro.

—S i, sí; de seguro v iene , afirma la  buena 
Marta.

—Pues voy i  avisar á Pedro para que vaya ar­
mando la  barca.

Pronto vamos á conocer á  estos dos buenos 

hermanos.

María miraba á  sus servidores y  regocijábase 
en su corazon al contemplarlos enternecidos por 
sus súplicas: ellos se apresuraron á consolarla y 
la  prometieron obediencia. Hé aquí ‘e l prim er 
triunfo de Maria verificado en su tránsito. Ma­
ria  redimida pone á sus hermanos en el caj|íno 
de la rcndencion: estas deben ser las obras de los 
que siguen la doctrina de Jesús. Las lágrimas de 
la  oeófita tienen ya mas eficacia que la  tristeza
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que Sata. Jesucristo, hijo y  Se&or de David, no 
se ha de manchar con ningún crimen, ni su saber 
nos llevará á la  idolatría, como llevó áSalomon. 
¡Ah¡ uo me acordaba. ¿Sabéis e l nombre de la 
Madre de Jesús? Se llama como yo, María: ala­
bemos su pureza, que ha producido en sus en- 
traüas á nuestro divino Seüor. Maria es ejemplo 
de las mujeres, sí: perdonadme, hermanos míos, 
herm anas mías.

¡Ah! ¿cómo estas palabras da consuelo p rod u ­
cen tan acerbo llanto? Ninguno de cuantos oyen 
á María puede detener e l raudal que brota de sus 
ojos: sólo lágrimas se ven que salen de corazones 
enternecidos. Maria prosigue llena de congoja; 
mas en su pecho siente una alegría inefable.

— ¡Ay! yo que tenia el deber de daros ejem­
plos de v irtud , os los di de perversidad: yo ten ­
go la  culpa de que vosotros seáis m alos, y  os 
perdereis y  yo m e perderé con vosotros. ¡Ayl 
por caridad, tened compasionde mí; sed buenos 
para que os'salveisy yo me salve: ea verdad que 
yo soy mala; pero lo que os digo es bueno. Id, 
aprended de los lábíos de Jesús: vereis con qué 
carino os ensena. ;Ahl vosotros sois generosos, 
y  no querreis mi ru ina, ni la  vuestra. Ahora os 
amo más que ántes porque quiero vuestro bien, 
y  aun cuando supiera que no habla de conven­
ceros , del mismo modo, con m ás dolor os su ­
plicaría.

Todos lo s  servidores estaban h u m illad os  y oían
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En el coDTcnto de San Claudio de Orense se Ta 
á  establecer una sección de misioneros con des ti ­
no á Africa.

El Diario de San reteréburgo  da cuenta en lu ­
gar preferente del 'gran baile con que el embaja­
dor de España eii Uusia ha obsequiado á  la socie­
dad moscoTita. lira el primero quo daba despues 
de su casamiento, y  fuó honrada la fiesta con la 
presencia del emperador, del heredero del Trono 
y  de los más altos personajes de la córte. La Em­
peratriz no pudo  asistir por encontrarse ligera­
mente indispuesta.

Entre los quinientos convidados se reia á lo más 
escogido de la sociedad, asi en altos funcionarios 
como en señoras de la  servidumbre im peria l, con 
los cuales alternab&p los primeros nombres de la 
banca, de la industria  y  de las Tetras.

Grande fue la animación, dignándose la familia 
imperial tom ar parte en el ba ile , hasta la  una y 
media, en que se sirvió la  cena á todos los qui­
nientos convidados, sentados y  distribuidos en dos 
salas.

El órden más perfecto reinó para el servicio, 
ejecutado por un verdadero ejército de lacayos, y 
acabada la cena continuó el baile.

Se h» dispuesto de aeal orden qae se proceda al 
anuncio y  celebración de segunda subasta para el 
colgado de hilos telegráficos entre Tembleque y 
Maazanares, con sujeción al pliego de condiciones 
aprobado al efecto en 4 de Diciembre anterior, y 
bajo los tipos de 40 escudos por kilómetro y  con­
ductor en el colgado, y  tü  escudos por cada kiló ­
metro en el desmonte; reduciéndose á quince dias 
elplazo que ha de mediar entre el anuncio y  la ce­
lebración de la  subasta, en vista de la  convenien­
cia de que este servicio se verifique á la mayor 
brevedad posible.

En cumplimiento de la anterior disposición, la 
dirección geceral de telégrafos ha señalado el dia 
15 de Marzo próximo á la una de la tarde para ve­
rificarse en su local, sito en el ministerio de la 
tiubernacion,

de un 8 por 100; pero como el capital social de 
dicha compañía se eleva á  400 'minones, no hay 
productos capaces á proporcionar interés á loste- 
nedores de estos titulos.- 

Asi, prosigue el citado periódico, la  salvación 
de esta compañía está solo en manos de sus a c ­
cionistas y  obligacionistas. Por consiguiente, les 
aconsfja á que reduzcan el capital á  sus verdade­
ros límites, y  les dice que, e l dia que lo consigan, 
cesarán los cooflictos. Considerarán como perdido, 
en su opinion, el 75 por lili) de sus imposiciones; 
pero contarán con el á5 que les queda, cuando en 
el dia n i tienen ese 25 ni es posible saber qué va­
lor real descontable es el de sus títulos.

Se ha concedido merced de hábito en la ór. 
den militar de Santiago á Ü. Vicente Carbajal. 

m arques de Aguilafuente, y  á D, Federico de la Ma­
za y Iluidiaz.

Según noticias, el Emmo. señor Cardenal Arzo­
bispo de Burgos ha esperimentado algún alivio en 
la penosa enfermedad que le aqueja. Sin embargo, 
no se halla todavía fuera de peligro.

Mucho celebraremos el restablecimiento de tan 
distinguido Prelado.

Aun cuando es mucho el crédito qne nos m ere­
ce el diario que lo anuncia, dice La Reforma, pa- 
rócenos que hay  por lo menos alguna exageración 
en la  noticia de que la casa anglo-francesa á quien 
ha sido adjudicado el servicio del correo entre la 
PeníQsula y  las Antillas, piensa emplear en él 
grandes y potentes vapores quw harán la trav e ­
sía en menos tiempo que el hasta ahora emplea­
do comunmente por los buques de López y com 
paíiía.

No ponemos en duda que la nueva empresa cuen ­
te con buques tan buenos como los mejores; pero 
si nos parece difícil que pueda asegurar travesías 
más rápidas que las hechas por regla general por 
la compañía López, Mas si así fuere, nos alegraría­
mos con toda el alma, seguros como estamos de 
que nada puede influir más en el porvenir de nues­
tras provincias ultramarinas, que la rapidez y  fa­
cilidad en las comunicaciones.

Fores ta  razón paréennos muy bien, y  de todas 
veras lo aplaudimos, que la empresa López esté 
dispuesta á continuar dedicada á hacer la trave­
sía de la Habana, para lo cual, según leemos en un 
diario, establecerá vapores que hagan la carrera  
de Santander y  la de Cádu. Los medios que par^ 
ello cuenta y  el respetable nombre que ha sabi­
do alcanzarse, serán por otra  parte un terrible 
competidor para la nueva empresa, de lo cual 
han d« resultar verdaderos beneficios para el p ú ­
blico,

Siempre, en efecto, la  competencia redundó en 
provecho de lagenerahdad.»

Mientras dura la  competencia, gana en efecto 
con ella la generalidad; pero cuando esa guerra 
económica concluye, se resarce bien el vencedor á 
costa de esa misma generaiidaii; la competencia, 
bija d é la  libre conveniencia, conduce ai monopo­
lio. lo mismo que lo que los economistas llaman 
protección, con la diferencia de que el producido 
por aquella es mucho más cruel que el causado por 
esta.

Según dice un periódico, en Cataluíia gana te r ­
reno la opinion que pide la fusión de las líneas de 
ferro-carriles catalanes como uno de los medios 
mas conducentes para sacar esta industria de la  si­
tuación difícil en que se encuentra.

U a j  que considerar, dice, el plan del gobierno de 
favorecer particularmente las líneas cuya longitud 
fija, como á tipo, en i,0()ü kilómetros; que úuíca- 
mente empresas muy robustas podran realizar la 
termiuacion de las vias y  que solo con la forma­
ción de compailias que esploten estensas zonas, po­
drá  el pais obtener la  baratura y  demás ventajas 

de trasporte que la indemnicen de ios nuevos sa ­
crificios que se imponga.

La cuestión de ferro-carriles es hoy una de las 
qne m is  preocupan á  los periódicos. La Andalucía 
de Sevilla dice que siempre h a  combatido á los 
que opinan que e l Tesoro debe salir á  sanear los 
capitales invertidos en las lineas férreas, por lo me­
nos en la forma ilimitada que pretenden los com­
prometidos en este negocio.

A juicio de L a  Andalucía, la  primera operacion 
que hay que hacer ,  operacion dolorosa que las 
compañías miran con espanto, pero que la necesi­
dad y la justicia reclaman imperiosamente, es la 
de limitar el capital á lo que real y  positivamente 
Taiga cada línea. H éaqui un ejemplo que pone La  
Andaliicia:

• La linea de Sevilla á Cádiz, dice, da un pro­
ducto kilométrico extraorcJitario superior & todas 
las de España, Este camino, á pesar de su  pro­
ducto , se ve en condiciones excepcionales, que no 
queremos exponer. Su valor real y positivo no 
debía pasar de 120 millones de reales, en cuyo caso 
ps accionistas obtendrían un ^beneUcio constante

La comision nombrada en junta  general convo­
cada por la  sección de agricultura, comercio é in ­
dustria de Vizcaya para ocuparse de la  unificación 
de tarifas de los ferro-carriles del Norte, y  procu­
ra r  la  supresión del derecho diferencial de bande­
ra, acaba de publicar una Memoria, en la  que pro­
pone los medios que considera más adecuados p a ­
ra  resolverlas en bien del pais.

Consignándose en dicha Memoria las desigualda­
des y  el desorden que resulta en diferentes vías 
férreas españolas por el efecto del juego de tarifas 
que ha establecido una compañía extranjera rival, 
así como los peijuícios que ha ocasionado i  deter­
minadas localidades y  á su comercio m arítim o el 
último convenio coa Francia.

La comision, despues de manifestar la situación 
á q u e  han llegado las ántes florecientes provincias 
del Norte de Espaoa, y  de indicar las causas que 
han producido los males qne d ep lo ra , propone 
aquellos medios que en su concepto han de con­
tribuir k  mejorarla. No se le  ocultan las dificulta­
des que h ay  que vencer, y  comprende que la su­
presión del derecho diferencial por tierra es un 
hecho irrevocable estando garantida por un tratado 
in ternacional; pero esto no obstante, cree posible 
a tenuar los efectos de esta medida con solo usar 
el Gobierno de la  autorización que las Cortes le 
concedieron en su anterior legislatura.

Por la ley de 21 de Junio de Í8C5, el Gobierno 
fué autorizado para hacer extensiva la aboIicíon 
del recargo diferencial á  lodos los articuios de 
producción europea, con escasas excepciones, que 
se importan por m ar, así como para suprimir las 
trabas que ligan y  los gravámenes que sufre la 
marina mercante, declarándo libres de derecho las 
primeras materias que se emplean en la construc­
ción de buques.

La comision bilbaína, acorde en este punto coa 
la de Santander, opina que debe representarse in ­
mediatamente al Gobierno de S, M. en favor del 
cumpUmiento de la  ley en todas sus partes.

Respecto á ferro-carriles la atención de los co­
misionados se ha fijado principalmente en estos 
tres puntos; Establecimiento de una tasa uni­
forme por tonelada y kilómetro. 2.° Prohibición de 
contratos particulares. 3.° Rebaja del tipo máximo 
de percepción en las tarifas de trasportes.

La comision continúa su estudio, sin que haya 
arribado todavía al planteamiento de fijas y  con­
cretas conclusiones, pero habiendo tenido ya la 
satisfacción de ver confirmados sus ideas y sus te ­
mores en puntos tan importantes como el relativo 
á las r.rtniratus ^an icu lares , poríaa autoridades.

En ios ferro-carriles del Estado ó subvenciona- 
dosde  varias nacionesde Europa, estánformalmen 
te  prohibidos esos contratos particulares que fa­
vorecen la  opresíon de los pequeflos comerciantes, 
y  de loque hasta ahora ha estudiado la comision, 
resulta que no e s t i  formada sobre tan interesante 
punto la opinion de los hombres de estado, admi­
nistradores y  economistas que se han ocupado de 
escribir ó legislar sobre materia de ferro ca r ­
riles.

NOTICIAS GENERALES.

Según leemos eu el Boletín eclesidsHco dé la 
diócesis de Granada, e l Excmo. éh m o . Prelado de 
este arzobispado principió el dia  21 del corriente 
su  prim era visita por la ciudad de Loja , donde 
fué recibido por el Exmo. é limo. Sr. Obispo de 
Puerto-Rico, residente hoy en aquella ciudad, por 
todo el t l e r o  de la misma y Párrocos de los pue ­
blos inmediatos, por las autoridades civiles y  m i­
litares de la misma ciudad y  una inmensa muche­
dumbre de fieles que esperaban ansiosos la llegada 
de su amado Pastor.

S, E. 1, hizo su entrada con la solemnidad que 
prescribe el r i tu a l , dirigiéndose toüos en proce­
sión á la iglesia de S’anta María la  Mayor, en la 
que despues de las oraciones prevenidas, el seoor 
secretario de visita, Dr. D. Manuel Guardia, leyó 
desde el pulpito el edicto declarando abierta la de 
Loja , y  acto continuo nuestro Excmo. Prelado di­
rigió una tierna plática a l pueblo, que oyó conmo­
vido y  lleno de religioso recogimiento las amoro­
sas palabras de su Pastor.

Despues pasó S. E. 1. a la casa del E icmo. se- 
llor conde de la Caüada, donde tenía dispuesta su 
morada, y  aíii recibió las fehcitaciones del Clero 
autoridades y multitud de personas distinguidas’ 
que anlielaban saludar y  presentar sus respetos al 
Prelado de la diócesis.

El viernes 22 celebró s .  E. I, el santo sacrifi­
cio de la Misa ea  la  mencionada iglesia de Santa 
María la Mayor, y  administró el Santo Sacramento 
de la  Conürmacion á los n ií io s , despues de haber 
recibido estos, los que estaban capaces, el Pan de 
los Angeles.

El dia siguiente tuvo lugar la  administración de 
los mismos Sacramentos á la s  ninas, y  el domingo 
último la  comunion general con que terminó la 
santa misión que con tanto fruto se ha verificado 
en Loja. merced al celo apostólico y  ardiente c a ­
ridad del M. R, venerable señor Obispo de Puerto- 
Rico, y  á la cooperacíon délos señores párrocos de 
la ciudad y  otros señores eclesiásticos.

El Excmo. seüor Arzobispo de Granada asistió á 
todos lus actos religiosos que durante su perm a­
nencia, se celebraron en Loja, y  dirigió continua­
mente su palabra apostólica á los fieles de dicha 
poblacion, quienes acudieron al templo cada vez 
mas animoSDs de escucharle.

Dios dé á tan ilustre prelado la salud y  fortaleza 
necesarias para soportar las penosas tareas de su 
elevado ministerio, y  gracia á los fieles granadinos 

para recibir fructuosamente el ejemplo, la  doctrina 
y  las disposiciones de su venerable pastor espi­
ritual.

D u r a n te  la  C uaresm a dei p resen te  año,
habrá solemnes cultos en la parroquia de San Mar­
tin de esta córte. Del dia 6 al 12 inclusive del 
próximo Marzo se celebrará el setenario de Nuestra 
Señora de los Dolores, y  todos los domingos y vier­
nes de Cuaresma y algunos días más se pronuncia­
ran sermones por vanos conocidos oradores de 
Madrid.

L a  K e a l y  venerable eon gregap io ii  del
Santísimo Sacramento celebra soteumes cultos on 
el oratorio del Olivar el domingo, lunes y m irles 
primeros y la próxima Cuaresma.

Los tres dias de Carnaval estará el Señor maní» 
flesto desde las diez, en que principiará la  Misa so­
lemne, hasta el anochecer; el miércoles de Ceniza 
y los domingos de Cuaresma estará manifiesto du­
rante los ejercicios de la tarde.

Estos empezarán los tres días de Carnaval y  los 
domingos á las cinco de la  tarde, y  los viernes al 
anochecer, cantáudose despue' el salmo Miserere.

El miércoles de Ceniza á las diez de la maflana 
serán íosdívínos Oficios. Por la tarde á las cinco 
función de desagravios.

Los tres días de Carnaval, el miércoles de Ceni­
za y  Jos domingos y viérnes de Cuaresma habrá 
sermón en ios ejercicios de la noche.

• E l  E sp ír itu  F iíb lico , • con ven cido , se g a n
escribe, «deque no puede dar por ahora interés á 
supubíicacíou,. declara que se retira temporal­
mente de la escena política.

l-'ffl p er iód ico  recom iend a  á  lo s  a g r ic u l ­
tores de esta provincia la  adquisicior>- del aiianto 
(falso vernis), en sustitución del álamo y de la 
encina para grandes plantaciones, así por su bella 
perspectiva, pues crece en forma de parasol, cuan­
to por la rapidez con que se desarrolla, y  porque 
crece en toda clase de terrenos sin necesidad de 
un riego frecuente. Su madera es excelente y  sus­
ceptible de pulimento. El Sr. Rapulx, ingeniero 
director de trabajos hidráulicos eu el vecino im­
perio , ha comparado esta madera con la de enci­
na y olmo que es la que comutimente se emplea 
en las construcciones navales, y  íes supera nota­
blemente en deusldad, tenacidad y flexibilidad En 
Valencia hay muchos planteles de este árbol.

E n  Un de D ic iem b re  ú ltim o  quedaron
en elhoy)¡cio de Madrid 176Gacogidos;’durañte'’éI 
mes de Enero fueron recibidos fl hombres y 6 m u ­
jeres y  ocurrieron 181 defunciones; quedando un 
total de acogidos en 1.“ de Febrero de 125D.

En el colegio de los Desamparados quedaron en 
31 de Diciembre 475 niños; durante el mes de Ene­
ro fueron recibidos 9, salieron con licencia abso­
luta 101 y fallecieron 2 :  quedando una existencia 
en fin de Enero de 37i) acogidos.

H a  s id o  nom brada o llc ía l d e  la  ad m in is ­
tración de llacíeLda pública de la Corufla e l sefior
D. Fernando Colombres.

E n  la  A cadem ia  d e  S an  F er n a n d a  lia s i ­
do aprobado el proyecto de un nuevo teatro en 
lleílin, cuyos planos son debídosal arquitecto seftor 
Prado.

E l  n u evo  eap itan  g e n e r a l  d e  M adrid, s e ­
ño r Mayalde, ha revistado estos días los cuarteles, 
y  visito ayer todos los departamentos del hospi­
ta l militar, inspeccionando el estado del estableci­
miento.

l«a com ision  au x il iar  en ca r g a d a  d e  pro-
poner los medios para extinguir la langosta en los 
pueplosde  esta provincia, se ocupa activamente 
en dar las inslruccioiies necesarias á los alcaldes, 
íacilitándoles los recursos que la diputación ha 
puesto á su disposición, lijando boy toda su aten­
ción en que se recoja todo el insecto, que se halla 
en estado de canuto, único raedío de evitar la pro­
pagación. Con motivo de las medidas adoptadas se 
han recogido y quemado cerca de aüíl fanegas de 
tílxi perjudicial semilla, calCQláodose que el germen 
de laogosta destruido hubiera bastado para asolar 
los campos de muchos pueblos inmediatos á Ma­
drid. La comisioD saldrá brevemente ú girar una 
visita á  los pueblos invadidos con objeto de ente­
rarse de los trabajos.

E n  l l e l l l l a  se  h an  v ls lo  cerrad as  por
espacio de diez días b s  salas de medicina del ho s ­
pital por falta de enfermos que las ocupasen, no 
existiendo mas dolientes que diez ó doce indivi­
duos de tropa y  confinados pertenecientes á ciru* 
j la .  Esto, uuido al corto número de estancia que 
se  cuenta desde que se temó posesion de los limi­
tes demarcados en el campo en 1862, demuestra 
terminantemente que las enfermedades endémicas 
que se padecían las ocasionaba el rio pantanoso 
que tanto ofendía con sus emanaciones á la plaza, 
po r  carecer de la  limpieza y desagüe que desde 
entonces se le ha dado. -

A n teayer  s e  practicó  en  B a r c e lo n a  la
prueba oficial de la máquina de hacer cigarrillos, 
que ha inventado D. Narciso Monturiol. Asistieron 
á esta operacion el jefe de Fomento de aquel go­
bierno, delegado por el gobernador de la provincia, 
algunos oficiales del ramo, e¡ notario del propio 
gobierno, Sr. Anglore, y  varias personas convi­
dadas.

Parece que el Sr. Monturiol debe remitir uno de 
estos días seis de estos aparatos á la isla de Cuba, 
donde se tiene ya conocimiento de su utilidad.

P a i-ee c  q u e  en  b reve se  re a lizará  una  
mejora en el puerto de Valencia por medio de la 
construcción de un gran tinglado de madera que 
servirá de almacén ó depósito momentáneo para 
los géneros que se desemuarquen en los caballe­
tes del contramuelle, o para las mercancías 
esperen buque destinado á exportarlas.

í ie g n n  d ice  un diario d e  V a len c ia ,  p a r e ­
ce probable que para flnesde Abril estará comple­
tamente terminada k  vía en tr iA m posta  y  Torto- 
sa. En la actualidad se está embarcando en Ingla­
te rra  el bastidor de hierro que debe colocarse so­
bre el colosal puente delEbro.

Al d ec ir  do nn  diario a s tu r ia n o ,  está  ya
estendida la Real órden disponiendo que la villa 
de Gijon dejar de ser plaza fortificada, conserván­
dose lati solo la defensas marílimas,

E.scriben d e  L ér id a  á

que

n , —  p e r i ó d i c o  d e
lidrceloaa, que en la noche del 20 fué conducido á 
aquel hospital un suicida, loco sin duda, que puso 
fin á sus días de una manera tan horrorosa y sin ­
gular, que creemos no se habra registrado en los 
fastos criminales un hecho igual. Entró en su p ro ­
pia casa cerrando tras sí la puerta; púsose sobre 
una cama, y  con un cuchillo muy pequeño se des­
garró el vientre sacándose losintestinos lentamen­
te, los que iba cortaodo en pequeñas porciones 
hasta el numero de diez y  ocho, tirándolas al suelo 
calculándose que la dimensión de los trozos corta ­
dos de aquel órgano seria la de unos 21 palmos 
Al ir  á acabar tan repugnante como horroro 'á 
operacion, llamó su esposa, contestándole aquel 
inmediatamente, indicándole estaba la  llave debajo 
do la misma puerta; entró, y  al preguntarle qué 
hacia, contestó que le dolía el estómago por cuyo 
motivo se lohabia  sacado y  tirado. La’ m ujer dió 
larte á la  autoridad, quien dispuso trasladar al 
lerido al hospital, en cuyo asilo vivió hasta la m a ­

flana del siguiente dia, ofreciendo el caso muy no­
table de que, ni recien cometido el crimen ni al 
trasladarlo al hospital, ni durante su permanencia 
en este punto se observo alteración algunaen su 
pulso, lísonomia y funciones intelectuales, hasta 
dos ó tres horas antes de su muerte.

L o s  vap ores fran ceses d e  las  m en sajes
rías imperiales empezaran á hacer escala en el 
•uerto de Cartagena, tan luego como desaparezca 
a observacioa de tres días que ahora hacen los bu- 

q u esen  aquel puerto.

E n t r e lo s  objetos que procedentes de  E s -
pana han de figurar en la esposícion de París, 
se cuentan algunos aparatos gimnásticos p a ­
ta  la curación de ciertas enfermedades, y  que. 
son invención del profesor de gimnasia del princi- 
pe de Asturias, señor conde de Villalobos.

PARTE RELICtÍOSA.

S a m o s  b e  n o v .  San Homan, abad, y  San Ma­
cario n compañeros m ártires.

S a b t o s  d e  siaSa n í . E l  Sanio Angel da la Guarda
y  San Jiosendo.

CULTOS.

Se gana eIJubileo de Cuarenta Horas en la igle­
sia parroquial de San Sebastian, donde por la ma- 
üana habrá Misa mayor, y  por la tarde preces y 
reserva.

En la  capilU del Santísimo Cristo de la Oliva, 
paseo de Atocha, se hará función solemne al Santo 
Angel de la Guarda, siendo orador el Padre José 
Joaquín Montalban.

En el oratorio del Olivar se practicará el culto 
mensual al Sagrado Corazon de Jesús, predicando 
por la tardo 1), Sabas Trapíella.

V i s i t a  d e  l a  c ó r t í  d e  M a h i a .  Nuestra Seflora de 
la  Almudena en Santa M aría, la de la Blanca 
en San Sebastian, ó la del Consuelo en San Luis.

Se re w  del Santo Angel de la Guarda, con rilo 
doble mayor y color blanco.

CORREO DE HOY.
In terin  no recib im os el texto au tén tico  d é l a  

Alocucion p ronunc iada  p o r  S u  Santidad en ej 

Consistorio de 22 del co rr ien te ,  habrem os de 

con ten ta rnos  con el siguiente ex trac to  que ta 

Affencia  lia b a s  ba comunicado á los periódicos 
franceses:

«El SoberanoPontilice  Pió IX , dice la e x p re ­

sada Agencia, ha celebrado esta mañana uti Con­
sistorio secreto  en el palacio spostólico del Va­

ticano. E l  l ’ad re  Santo lia expresado en u n a  Alo­

cucion el deseo de inscrib ir  en el catálogo de los 

Santos el B ienaventurado L eonardo  de P orto  

Mauricio, misionero apostólico de ia ó rd en  de 

los Mínimos de San Francisco , de la  más e s t r e ­
cha observancia en el convento de San liuena- 

ven tu ra  de liorna. In terrogados los Cardenales, 

despues de o ír la relación de la vida, virtudes y 

milagros del B ienaventurado, si es taban  confor­

m es con q ue  se le  canonizase, respondieron su ­

cesivam ente con la fó rm ula  de costum bre: P la ­

cel. De consiguiente , p ron to  se p rocederá á esta 

canonización. D espues de lo referido, el Padre 

San to  pronunció  en la tín  la  siguiente  A locu­
cion:

« V e n e r a b l e s  H e r m a n o s ;

Movidos por la  caridad d e  Cristo á av e r i ­

guar las razones porque perm anec ían  vacantes 

tan ta s  diócesis de Ita lia , escribim os una carta  

de N uestro  puño y le tra  al serenísim o Rey V íc ­

to r  Manuel en el mes de Marzo de 1865, ro g á n ­

dole que enviase cerca de Nos una persona con 
la  oudi puUiéiauios ae liuen grado tr a ta r  acerca 

de tan  g rave  negocio. Cuando aquel Soberano 

accedió á  N uestros deseos, se rean u d a ro n  las 
negociaciones com enzadas, las cuáles, sin e m ­

bargo , no p o r  culpa N uestra  c ie r tam en te ,  no 

p ro d u je ro n  resu ltado  a lg u n o ; ellas fustraron 

N uestro  deseo , el deseo d a  Nos q ue  habíam os 

condescendido en ese pun to  movidos de a r ­

d ien te  solic itud  po r  la  salvación de las a lm as , 

á  la  cual la S aa la  Sede b a  dado constan tem en ­

te  la p rio ridad  sobre todas las dem ás cosas.»

»EI negocio se La vuelto á  en tab la r  rec ien te ­

m e n te  p o r  voluntad de los que  son dueños de 

las cosas de Italia. E m pero , venerab les h e rm a ­

nos, Nos es imposible t ra ta r  este  asun to  sin ex ­

p resa r  profunda tr is teza  y am argo  dolor. En 

electo, los santos Pre lados que vamos á  enviar 

á  las sedes vacantes, no sólo hallarán dilapidado 

e l Tesoro  episcopal , y estarán  privados de 

todo lo que  habitualm ente estaba  afectó á su 

m an ten im ien to  y el de tos pobres , sino lo que 

todavía es peor, ha llarán  dispersas las p iedras 

d e lsan tu a r io ,  desiertos los asilos d e  perfección 

religiosa, y  re Ju c id os  a la más com pleta d e sn u ­
dez los hab itan tes  d e  los claustros, y  las santas 

vírgenes expulsadas del religioso edificio á  donde 
con la  asistencia  de Dios se bab ian  retirado 

p a ra  vivir y m o r ir  en  el beso d e l Esposo celes­
tial.»

•T ris te  y doloroso es env iar Obispos á  tales 

Sillas sobre todo en medio de tan  g rand e  c ris is  

de las cosas públicas, y  sin  em bargo, ¿qué h e .  

m os de hacer? ¿K enunciarem os p o r  sem ejantes 

consideraciones á este proyecto? Estos t r a b a ja ­

dores irán á la viña p lantada po r  Dios y regada 

con la  sangre de su  Hijo: irán  á cultivarla en 

nom bre  de Jesucris to  contando con su  om nipo­

te n te  ayuda y em prend erán  la  obra confiados 

e n  la p ro tección  de la Madre de Dios que les 

a u id ia rá  poderosam ente. E lla  e s , en efecto, 

qu ien  com o verdadera silla de sab iduría , y se ­
cundando con sus inspiraciones los esfuerzos del 

P a s to r  les a t ra e rá  íácilm ente en su  cualidad de 

refugio de los pecadores g ran  n ú m ero  de almas 

estravíadas: consoladora de afligidos les dulc ifi­
ca rá  los padecimientos de ios desgraciados; au ­

xilio de los cristianos conciUará á los pastores  
e l resp e to  y filial am or de la  m u c h edum bre , y  

de esta sue r te  en la  docilidad y afecto de sus 

ovejas, ha llarán  alivio al peso de su  g rave  m i­

n is ter io  y  consuelo en la lucha que van á soste ­

n e r  con tra  los enem igos de Dios y la potestad 

de las tinieblas, que se esforzará  po r  apoderarse 

de todo el cam po evangélico á  lin  de convertir ­
lo en m orada de desolación. E sta  es la ra ío n  po r  

la cual en lre  los nuevos pastores preconizare­

m os provisionalmente algunos que  pertenecen  á 
I ta lia , abrigando la conllanza de que en  ios fu ­

turos Consistorios nos se rá  perm itido preconi­
zar o tros  y  o tros , si es que  los ju ic ios  ¡ay! muy 

d ileren tes  de hom bres q ue  viven d e  conformi*

dad con el siglo pu eden  ponerse  de acuerdo  con 

los Nuestros, so b re  todo, en lo qite concierne  á 

la elección de personas.»

«No es oportuno dec ir  mas acerca del p re ­
sen te  estado de las cosas; pero lo porvenir, á 

m enos que  la diestra  del Altísimo no traiga un 

caniiiío, harto  c laram ente se halla indicadn por 

la  tr is te  serie  de los pasados acontecim ípnlos. 

Es m enester , sin em bargo, tener confianza en 

Dios, q u e d e  concierto  con la Inm aculada Virgen 

y los Santos .Vpóstoles de una m anera  tan  m a ­

nifiesta no s  ha protegido bajo la som bra  de sus 
alas, y que al fin (ta l es n u es t ra  esperanza) con ­

ve rt irá  n u es t ra  tristeza en  alegría. E sforcém o­

nos, V enerables H erm anos, p o r  m e rece r  y a p re ­

su ra r  este resu ltado  tan  deseado, p o r  medio de 

nuestras  oraciones, concordia de las a lm as y 

ejercicio de todas las v irtudes cristianas.»

PARTE OFICIAL DE LA GACETA.

MINISTERIO DE ULTRAMAR.

EYPOSICIOR i  S. H.

Señora: El ministerio de Ultramar, que por su 
propia índole preside la mayor parte de los ramos 
de la gobernación pública en extensas regiones de 
lejanos hemisferios, carece de un cuerpo de doc­
tr ina posesoria, de una compilación de derecho á 
donde acudir casi diariamente para la tramitación 
y resolución de asuntos de todo género, que se 
relacionan en mayor ó menor escala con la  in te ­
gridad del territorio, ó á veces con los limites de 
la sobarania de España.

El archivo del mismo ministerio, el dé la  secre­
taria de Estado , el de Indias de Sevilla , y  otros 
archivos y  bibliotecas de carácter públípo y pa r ­
ticular, contienen multitud de documentos en don­
de constan con repetición todas cuantas pruebas 
se necesitan para esclarecer puntos de derecho, 
así en los negocios civiles y  eclesiásticos, como 
en los internacionales y  de público dominio; pero 
en ninguna parte se encuentra, reducida a los lí ­
mites de una consulta breve y expedita, esa com- 
pilacioQ que debe siempre hallarse bajo la mano 
del ministro de Ultramar para no entorpecer con 
dilatadas consultas y  prolijas investigaciones el 
curso de los asuntos que por lo común demandan 
rapidez y  copia de doctrina en su resolución.

Las vicisitudes p o rq u e  ha pasado en su manera 
de existir e l departamento cuyo despacho debo 
hoy á la  benevolencia de V. M,, han sido causa de 
que sus protocolos y  expedientes cambíen con 
frecuencia de lu g a r ,  se diseminen en diversos 
puntos por analogía de materias, viajen de una 
á otra oficina con deplorable precipitación, y  has­
ta  , precisoes confesarlo, salgan <Je la esfera ds‘l 
Gobierno, á quien únicamenle pertenecían , para 
pasar á manos extrañas, de las cuales, cualquiera 
que sea el origen de.posesion, no podrían reivindi­
carse con justicia.

V. M., atenta á este y  otros casos de la prijgíi 
naturaleza, proveyó solicita hace algunos aíios al 
remedio de los males que su prosecución pudiera 
originar, or(?aQÍzflodo tos archivos v bibliotecas tlf'l 
reino con un perfecto órden; y  á esta medida salva­
dora se debe la facilidad con que al presente pue­
de practicarse el pensamiento del ministro que 
suscribe.

Reunir en forma de manuable consulta los d a - , 
tos que con frecuencia necesita la administración 
de las provincias de U ltram ar, desentrañándolos 
de sus voluminosos códices, acudiendo á buscarlos 
allí donde radiquen, examinando, no sólo lo, mu­
cho que reside en España, sino también lo que se 
custodia en países extranjeros; y  todo ello verifi­
carlo con la garantía de una crítica elevada y  do 
u n  conocimiento profundo en la  materia, ta l es 
el propósito á que se encamina el adjunto pro ­
yecto de der.reto que someto á la  aprobación de 
V. M.

Madrid, 26 de Febrero de 1807.—Seftora.—A 
L. H. P . de V. M.—Alejandro Castro.

SGáL DECBEIO.

Tomando en consideración las razones expuestas 
por m i ministro de Ultramar, vengo en decretar lo 
siguiente:

Artículo 1.° Se crea una comision con el ca ­
rácter de extraordinaria que, examinando los ar­
chivos y bibliotecas del reino, asi como los ex­
tranjeros que juzgue conveniente, compile y  ordeno 
los documentos, datos y  noticias que el ministro 
de Ultramar le designe por su órden de preferen­
cia, y  contribuyan á  esclarecer puntos de derecho 
consignados en ¡as antiguas leyes y  pragmáticas de 
la Monarquía española.

Art. 2.“ Esta comision podrá exigir que todas 
las oficinas y  dependencias del Estado le  facihten 
los medios de llevar á  cabo su cometido, mos­
trándole cuantos documentos necesite, é  ilustrando 
sus consultas con los datos que en ellas se encuen­
tren; guardando solo las fórmulas indispensables 
para que los documentos consultados ó copiados 
vuelvan á su lugar correspondiente, sin ocasionar 
alteraciones sensibles en el órden de la dependen­
cia que los custodia.

Art. 3 , '  Los gastos que origine esta comision 
se satisfarán con la equivalencia de las economías 
que se obtengan por supresión de servicios análo­
gos consignados en los presupuestos de Ultramar.

Art. 4.° El ministro del ramo queda encargado 
de la ejecución del presente decreto para que sur­
ta  cuanto antes sea posible los ímportautes efectos 
á  que se destina.

Dado en palacio á veintiséis de Febrero de mil 
ochocientos sesenta y  siete.— Está Rubricado de la 
Real mano,— El ministro de Ultramar, Alejandro 
Castro.

BRAL DECRETO.

Para la comision de ordenar documentosrefereu- 
te s á  las provincias de América y Asia, creada por 
decreto de esta fecha, vengo en nombrar i  Ü. Pas­
cual de üayangos, catedrático de la Universidad 
central é  individuo de la academia de la  Historia, 
y  á D. Francisco González de Vera, archivero en el 
archivo general de Alcalá de llenares.

Dado en Palacio á veintiséis de Febrero de mil 
ochocientos sesenta y siete.— Está rubricado de la 
Ileal mano.—El ministro de Ultramar, Alejandro 
Castro.

Ayuntamiento de Madrid
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' 1. 
I t

EIPOSICIOS A S. M.

Seilora: El permiso recientemeote concedido por
V. M. á la  compañía telegráfica intetDacional oceá­

nica para eniaxarpor medio de un cable submarioo 
las costas de la  isla de Cuba con las del Estado de 
la  Florida, establecerá en breve la  corauDieacion 
DO interrumpida de la  Península con la más rica 
d esú s  ptoYincias de Ultramar; pero las ventajas 
de aquella disposición no son tan completas como 
exigen nuestros intereses mercantiles y  políticos, 
y  desde luego ocurre para satisfacerlos la necesidad 
de extender sus importantes beneficios á la isla de 
Puerto-Rico, de unir ámbas Antillas con los Esta­
dos de la  América del centro y con la parte meri­
dional del nuevo continente, y  de procurar que la 
relación lelegráflca con la melrópoli se verifique 
directamentó sin el iotermedio de las lineas te r ­
restres de los Estados-Unidos y  de Europa, y  del ca ­
ble trasatlántico de Irlanda á Terranova.

Varias proposiciones se han presentado al Go­
bierno de V. M. para establecer cables submarinos 
entre España y aus posesiones de América; y  al 
prepararse la  resolución de ellas, se ha dudado 
sobre la  forma en que deberla acordarse, como no 
podía ménos de suceder cuando se trataba de una 
materia nueva entre nosotros. Estas dudas, sin em­
bargo, no pueden ser motivo suíicienle para que 
dejen de aprovecharse los poderosos medios de ac ­
ción que la época presente tiene 4 sus alcances. El 
enlace de Europa con la  India oriental y  con los 
territorios de la América del Norte h a  hecho com­
prender que España, que tan grandes intereses po 
see al otro lado del Atlántico, debe seguir e l gene­
ral movimiento que llama al trabajo y  á los capi­

tales á empresas de esta naturaleza.
Es, pues, necesario, que así las proposiciones re ­

cientemente presentadas á este ministerio, como 
las que en aüos anteriores se elevaron al de la Go­
bernación, vengan á  un terreno común en que el 
estudio de todas ellas y  una acertada elección u ti ­
lice los elementos de éxito que encierran. A la  con­
secución de este resultado se  dirigen las prescrip­
ciones del proyecto de decreto que se presenta á 
la  oprobacion de V. M.

Decidido el establecimiento de cables submarinos 
desde las islas de Cuba y  Puerto-Rico 4 las Cana 
rías, fácil será despuesla uoion de las últimas con 
las costas de la  Península, y  á  ello atenderá el mi 
nisterio de la Gobernación, al que m is  especial 
mente incumbe ta l medida, complemento del pro 

yecto.
En la  imposibilidad de aplicar á la  ejecución de 

este servicio, de índole tan especial y  virtualmente 
níceptuado en el art. C.° del Real decreto de 27 de 

'  Febrero de 185i, las disposiciones generales del 
mismo, 36 ha creído conveniente establecer un 
ámplío concurso llamando 4 él los intereses na­
cionales y  extranjeros, y  dejando al Gobierno en li ­
bertad de elegir la  proposicioa que considere más 
beneficiosa al Estado en lo que se refiere a l importo 
de las tarifas de la  correspondencia oficial y  priva 
da, y  4 la  mayor brevedad en la  instalación defini­
tiva del servicio; medio que concilia las garantías 
que á este se deben con los respetos que la opinion 
pública est4 acostumbrada 4 obtener en nuestros 
Olas, v  aue con frecuencia 7  éxito se h a  empleado 
en las naciones extranjeras.

En el pormenor de las disposiciones del proyecto

se han tenido presentes las indicaciones del supri­
mido Consejo Real respecto á otros asuntos de la 
misma caturaleia , procediendo en ellos con la  so- 
briedad que exige una materia aun poco estudia­
da y  no bastantemeüte comprendida, y  procuran­

do defender de todo peligro aquellos supremos 
intereses sobre que está llamado á velar el Go­

bierno.
El trayecto de la línea se ha dejado 4 la  elección 

de la empresa que se encargue del servicio, por­
que loa objetos de ella son para el caso los mismos 
que los del Estado, y  porque de tal maneta se fa­
cilita la  realización del proyecto. Igual considera­
ción, y  la circunstancia de que el Gobierno no con­
cede por el servicio subvención alguna, han acon­
sejado que se prescinda de la fiaOLa metálica exi­
gida como garantía en los demás contratos públi­
cos, limitándola 4 un moderado depósito que res­
ponderá de las formalidades del concurso y de la 

instalación definitiva de la  línea.
Fundado en estas consideraciones, el ministro 

que suscribe tiene el honor de presentar á Ja apro­
bación de V. M. el siguiente proyecto de decreto.

Madrid, 26 de Febrero de 1867,—SeOora: A los 
rea les  piés de V. M.—Alejandro Castro.

REAL DECKETO.

Art. C.“ El Consejo de ministros elegirá antes 
del día 15 del expresado mes de Junio la pro[io- 
sicíoD que dentro de las condiciones selialadas en 
el pliego referido juzgue más beneficiosa al Estado 
en lo que se refiere al importe de las tarifas de la 
correspondencia oficial y  privada, y  4 la  mayor 
brevedad en el término de iostalscion definitiva 
del servicio. Quedará igualmente al juicio del Go­
bierno la preferencia que deba darse entre estas dos 

clases de beneficios.
Art. 7 . '  Verificada la  elección, serán devueltos 

4 los íuteresados los resguardos de los depósitos 
constituidos con arreglo al art. 3-°. siempre que 
sos proposiciones no hubiesen sido admitidas. El 
resguardo que corresponda á la proposicion elegi­
da se reservará hasta que, espirado el plazo seña­
lado en el pliego da condiciones, tenga lugar la 
instalación definitiva del servicio.

Art. 8 .° Se publicarán en la GaeelaMadrid de 
las proposiciones presentadas, con expresión de la 
que haya obtenido preferencia.

Art. 9.“ El ministro de Ultramar cuidará d é la  

ejecución del presente decreto.
Dado en Palacio á veintiséis de Febrw o de mil 

ochocientos sesenta y  siete.—Esti rubricado de la 
Realm ano.— El ministro de Ultramar, Alejandro 
Castro, (Sigue el pliego de eondiciones.)

aOLS&S EXTBASJERAS,

Amberes, 2 3 d e  Febrero.—Interior. 51-25,— Di­
ferida, 31.

Amsterdam. 23 ds> F eb re ro .- In te r io r ,  31 "ilC. 
—Diferida, Si.

Lc'mdres, 2.1 de Febrero,-Consolidados , OU "[8 
á  'Jl.

parís, 22 de Febrero.— Interior espafiol, 3l 7¡8. 
-D ife r id a ,  31 li2.

En vista de las razones que, de acuerdo con el 
dictámen del Consejo de Estado en pleno, me ha ex­
puesto el ministro de Ultramar, vengo en decretar 

¡o siguiente:
Artículo 1." Se autoriza al ministro de Ultramar 

para que, ío n  arreglo al pliego de condiciones 
aprobado con esta fecha, admita 4 público concur­
so proposiciones que tengan por objeto el estable- 
címieuto y  explotación de cables telegráficos sub­
marinos entre  la  isla de Cuba, Puerto-Rico y las 
islas Canarias, y  entre la primera de dichas islas y 
Méjico, Panamá y las .costas de la América del 

Sur.
Art. 2,° Las sociedades 6 particulares que de­

seen interesarse en este servicio dirigirán precisa­
mente sus proposiciones a l ministerio de Ultramar 
en pliego cerrado antes del dia 1.° de Junio próxi­
mo, en las que deberán constar las tarifas y  el p la ­
no do ejecución.

Art, 5 °  Para  ser admitidos los interesados al 
concurso deberán acompallar á  sus proposiciones 
despectivas el documento que acredite la  constitu­
ción prévia en la  Caja general de Depósitos de 
GÜ,00(J escudos en metálico, ó su equivalente en 
efectos públicos iegalmente autorizados al precio 
de la  coUzacion del dia anterior, ó al tipo que para 
hacerlos admisibles tengan determinado las dispo­
siciones vigentes. Se tendrán por d o  presentadas 
las proposiciones que carezcan del expresado do­

cumento.
Art. 4.° Por la  subsecretaría del ministerio se 

dispondr4 que se anote en el sobre de cada pliego 
el dia  en que lo recibe y el número correlativo 
que le  correspotfde, inscribiendo ambas circuns­
tancias en un registro abierto al efecto. De haber­
se asi cumplido se entregará el oportuno resguardo 
á la persona que presente el pliego.

Art. 5." Si algún proponente quisiera re tirar un 
pliego despues de entregado, incurrirá en la  pérdi-
d a  úcl (Icpúaito couslgQ&ilU »C5 u a  c\ ar i. 9.* par*

presentarse al concurso.

MERCADO DE MADRID.

PRECIO DB GRANOS KW EL MERCADO DE HOY.

Cebada, de 2,100 á  2,500 escudos fanega.
Trigo vendido..........  3,936 fanegas.
Precio medio............ 5,901 escudos.

PUNTOS DE SUSCRICION

EN PROVINCIAS

Á EL PENSAMIENTO ESPAÑOL.
Aorflínurtí, D. Antonio Sanuy,—-AíííWflT', D. Ig* 

nació Chavalera.— Alcañiz, D, Felipe IbaHez y Joa ­
quín Galve.— Aiffoj/, D. José Marti.— Alíjmroy. 
1) Rafael de Muro.—Alicaníe, D. José Marceli.— 
Alhama, Antonio María Espejo.— Aím«n(trole;o, 
D Juan Alvarez Feijúo,—Aimería, Mariano Alva- 
rez —A ndttjar. D. Manuel M, S e r r a n o .-A ro n á a  de 
Duero, D, Ildefonso Ramírez, D. Valentín Rozas y 
D. AgustinOlalla.— Aríwilo, D. J ,  Antonio Gómez,
__Xstorga, D. José Martínez Vaílinu. —  Amia,
1) Cipriano M. Sánchez, calle de Santiago, n ú ­
mero 6.— Aví/es. D. Bernardo R. de Valle,— Bo- 
daios  D Gerónimo Urdufta.— Bailesa, D. Félix 
Mata.— Barftoslrct, D. Gerónimo Corrales.— Bar- 
celona, Viuda de D. Jaime Subíiana y  D. Ma­
nuel S a u r i.— Be;'ar , José Alvarez Nieva.— Be- 
navente, D. EusebioFidalgo Bermejo.— Beroo, don 
Ramón Pujol.— Befónsoí , don José María Gar­
d a — B iíiao , señora viuda de D clm as.—  B o rja ,  
don Felipe Tejero.— Ccí/»ieaa, don Eustaquio Cue» 
va —  Burgo de O rna, D. Juan Mactirena.— B ur- 
008 D. Sergio Villanueva, D. Calixto Avila, D. San- 
Y. V  k V Ti ámhr/^am ffprtrtne ^

BOLSA DE MADRID.

Cotización oficial del 37 de Febrero de 1SJ67.

FOKnOS í i ’SLICOS.

Títulos del 3 por 100 consolidado, publicado, 
33-55 y 33-60, 4ü y 50 en pequeños.

Idem id. diferido, id .,  31-30 y 20.
Deuda amortizable de primera clase, no publi­

cado, 27-00.
Idem ídem de segunda clase, id . ,  14-25.
Material del Tesoro no preferente con ínteres, 

no publicado, 98.00 d.
Deuda del personal. id ., 17.85 d.
Billetes hipotncarios del Banco de Espalla, publi­

cado, 90-40 y 45.
Acciones de carreteras generales, 6 por llio anual, 

emisioQded.* <Je Abril de 1Ü5Ü, d6 á -4,000 rs . ,  no 
publicado, 80-25,

Idem id. de á 2,000 rs , ,  id-, 87-50 d.
Idem id. de 1.° de Junio de 1851, de á 2,000 r*.,

*^idem id. d e 31 de Agosto de 1852, d e 42,000 rs ., 
id. 73-00.

Idem del Canal de Isabel II, de á 1,000 rs ., 8 por 
100 anual, id ,  par d.

Obligaciones generales por ferro-carriles, de 4
2,000 rs„  publicado, 58 45. ^

Idem id. de á 20,000 rs ., do publicado, 58-iO d.
Idem id. (nuevas), de á 20,000 rs ., publicado, 

57-25. ^
Acciones del Banco de España , no publicaao, 

122-00.
CAHSIOS.

Lúiidrei» é> 90 dio3 fscha . 49-30.
P a r isá S  días v is ta ,5-12 d.

U  • L?c» * « . i , . . . .  — — ^

tiaí?o Rodríguez Alonso y D. Ambrosio H e r n a s , -  
Cdeerei, D. José Valiente.— Cadis. Sres. Verdugo 
Morillas y  compañía y  ü .  Eduardo Gantier.— Cal­
das de Beis, 1). Fermín Mosquera.— Coíu/iorra,
D C r e s c e a c i o  Lumbreras.—C aíaíajud, D, Mariano 
Martínez Ainsa.— Cordono. l». Pedro Llambés.— 
Carrion, D. Laureano Fernandez Merino.— Coría- 
qena 1). Benito Moreno Gaicia.— Castro del ¡iio,
U Antonio Perez y Puche.— L'astrowrdíaíei, don 
Angel Lavin.— Carpera, D. Bernardo Pujol.— CoJ- 
telfon de ía  Piano, D. Martin Masústegui.— Ciezo,
II Juan M. Marin.— CÍMdcMÍ-ñeaí, Viuda de Ga- 
ll¿go. —  Cíiídod-itóiínjo,, D. Salomé M, Perez. 
— Comillae, don Ramón Fernandez. —  Córrfofto. 
don Rafael Arroyo y don Francisco L o z a n o . -  
II, José de Lago, tu c h an a ,  núm . 20.— Coruña, 
¿«enea, D. Pedro Mariana.— Coria, D. Joaquín 
Echavarri.— Ucm Benito, 1». Angel Sánchez Barro­
s o — fliíeijaí, D. Esteban Rubio.—ííura'ig'O, don 
Francisco de Ozollo.—E cy a ,  D. Juan Benitez.— 
Estella, D. Melchor Z u n za rren .-E e /ío rn a ro n aa ,
D Saturnino Urrestarazu.—Elcke, D. Francisco 
Modesto itenar.— fe r ro t ,  D. Nicasio T a x o n e ra .-  
Fiaueras, 0. José Fernandez M aganüos .-Fuen ie - 
cantoi D. Lorenzo G arcía .-G arroftií /as , D. Dio­
nisio Crespo.— Gerona, D .FrancíscoPalahiy  D.l'a- 
bloOliva.Pbro.— Cyon, D.Loreuzo M. Diez.— G ra ­
nada, D. José María Zamora y D. Gerónimo Alon-
5Q __G ra w i , don Joaquín L abnd. — h u a a tx ,
don José de Castro. —  Guernica , don Níco 
las Iturbe.— C iíodoiajara, D. Juan  Gualberto No 
tario .— Horo. D. José López Ayala.— H y a r ,  D. Pe 
dro Pablo Dosset.— Hueíva, D. José Mana Redon­
do — Huesca, viuda de Navarro.—/juo lado , Viuda 
é  ¿iios de Abadal,—Joco, D, Miguel 01iver,—/ae)i, 
D Manuel Sagrista, D. Francisco López \izca ino  
v D  Narciso de Guindos.—/¿(ín'a, D. Juan  José 
Bonét,— /e re s  de la Frontera, T). J o s é  Bueno.—  
Jerez de los Caballeros, D. José Giles.—Lo 
dlade  Aíoca, D. C eles tinoL apasapuente .-Ieferya , 
D Francisco J .  Salazac.—Líerena, D. Juan Martin 
R e c i o — L érida . D. Francisco Fontanals,—Lermo, 
n ,  Anselmo Merino,—Logroño, D. D o m in g o R u iz ^  
Lorca, D. Mauuel Manian.s.—Lv» A reo t .  II. Ni­

colás Leza.— Luoo, Viuda de Pujol y  herm ano. 
— Liicena íCordoba), D. F ranc iscoG rad ity  Gómez. 
— Mahon, D. Domingo O rfila .-.W alnja  D- r r a a -  
cisco Moya. —  .tf a n m a . don Antonio Soler y 
don Antonio Gabarró. —  Mayarga, D. Isidoro Ar­
c e __Martas. D. Lorenzo Díaz.— Medina del Cam­
po' li Juan Herrero Velayos,— de Ara-
íoñ .D  Cirios Benito.— .V oníiiíf l.A nton ioC onde-
.«•ondo«fdo, don Francisco Delgado. —  Mwejla,
D Tomas Martínez y  1). Salvador R acafo rt— 
Moíi'ií D A. Ballesteros.— Jfurcía , D J .  A. Pe­
rez. Corredera, núm ,40 .—W ;e r a ,  D. Manuel B las­
co y  Ramírez.— óíoí, D. JoséReig de P eralta .— On- 
í«niente, D. JoséMaríaCaballero.— Orduno, D. P er-  
fecto J .  Bretón,— Orense, D, J: Ramón P e m , —  
Orihuela, D. Pedro Berruezo y Puebla ,— Osuna,
D. Gerónimo Parga.— Oi-i?do, D. Ramón Casielles 
y  D. Rafael Fernandez.— Osorno, D. Ventura Pe-

__padroji, D. José María Seoane.—Poííwci®,
D, Gerónimo Carnazón, y  Gutierrez é h i jo s .-P a < -  
ma, D, Felipe Guasp y ü . Juan Colomer.—Pam - 
pliega, don Eugenio Sicilia. — Pontevedra, don 
Augusto Escarpizo de Lorenzana,—  Pamplona, don 
José Labastida Erasun y  D. R e ^ n o  Vescansa.— 
Plasencia, D. Isidro Pis.—Prieoo de Andalucia, don 
Luís Cacacuel.—Pueníeoreoí. II. Domingo Antonio 
González.— D. Francisco Ruíz.—Pueníe ia  
fieifio D. Luis Aranegui.— Puerfo de Santa Maria,
D José V alderram a.-f loa , D, Elias A rran z .-«ond o ,
D Rafael Gutierrez.--üeínosa, D. Ramón Moliner. 
— D. Pedro Molner.--fi«oseeo, D. Félix G. Cor­
ra l ,__í{ i«da tt to , D. Benito Alonso.— Rivadeo, don
M Prospero Pecez.— Roa de Valdeorras, D. Agus­
tín Rodríguez.—Bípoíi, D. Mariano Boixadeias.—  
SoftaffK#, D. Juan Conde.—Salomonctt, señoras hi- 
as de Blanco y D. Federico Calama.—Soííníitaí,

' )  policacpo Angulo.—San Clámenle D. Matias Arri- 
vas —San Ildefonso, D. Juan Aldrelet—Saniucar,
D Inocencio ae Ofla,—Sati Sebastian, D. Ignacio 
Ramón Baroja.—San Mateo, D. Juan Bautista Vi- 
la e ra ia . -S a n io  Cruz de Tenerife, D. Nicolás Power 
—.San f ím a n d o ,  D José Aldon.—Sautander, dan 
Manuel María Ramón y D. Fabían Hernández.— 
Santiago, D. Bernardo Escribano .— Sanio Domingo 
delaC alsada, D. Eulogio Regidor.—Señorée, don 
José Hayo.— Seífotiía, D. Eugenio Alejandro,— 
Seguro de León, U. Manuel Rebollo.—Sevilla, don 
José Manuel Díaz y D. Eduardo Hidalgo, y  compa­
ñía,—Stguenso. D. Baltasar P a rdo .-S iso n íe ,  don 
Pedro B anco Alvarez.— Solsona, D. Pedro Sant.— 
Sorio, D. Francisco Perez Rioja,—Sort, D. José 
Llinas.— Ta/alla, D. Pedro R odríguez.-Taiotiera , 
D. Angel Sánchez de Castro.— Tarasona, D. Grego­
rio Francés.— Tarragona, D. Eduardo García.— 
Tarregfl, D. RamonCanal Carial.— Teriteí, D. Joa ­
quín Abad y D. Domingo Fuertes.— Toiedo, D. Seve* 
nano , López Fando.— Toíoio, señora viuda de La- 
lama.— lo r a i  de los Gusmaíies, D. Luis Pérez F uer­
tes.— Toro, D. Alejandro R. T e je d o r . - r r e r a p ,  don 
Ambrosio Perez.— T ru jil lo ,  D. Antonio Gómez 
Holguín,— Tudela, D. Dámaso Ezcurra y  D. Ramón 
de Lizaso.— D. J. Nolasco Rodríguez.— lo r -  
íosa, l). Miguel de los Santos Camps y D. Jacinto 
Dolz.— Tarancon, D. Manuel D. y  Rives.— Urgel, 
D. Antonio Campmajó.—  Vaidera», D. Santos Uo- 
minguez.— Vo/encta, D. J. Maríana y S a n ,  D. José 
Deler y  D. José Badal.— ValladoUd, Sres. hijos de 
Rodríguez, D. 1. Nuevoy D. Juan  d é l a  Cuesta.— 
Vaíís, D. Francisco Perrer , y  don Gerónimo 
Portavella. —  Y e ry a r a ,  D. José Ib a rg u re n .— 
Ví'ana , D. Manuel Navarro. — Vich , Señores 
So ler, hermanos. —  Vigo , don José H u b er.•— 
Vílíamañan, don Pedro Montíel. —  Villareal de 
Valencia, D. Domingo V ay e r .-V í 'n a ro s ,  D. José
Oliver.__Vitoria, D. Bernardino Robles,— V«;ero,
D. Fidel Salgueiro Noguerol.— Veles Málaga, Se- 
a o r  l). José Laso de la  Vega.— Yecla, D, Víctor 
Menú.—Z o/ra ,  II. Gregorio M u ro .-Z am o ra ,  don 
Cários Tunflo Lo^e.— Zaragoza, Sefiora viuda de 
Heredia.

E d ito r  responsable: D . Mí h u e l  de  T omás. 

Imp. de E l P essamiihio EspaSol,  Pelayo, 34.

Cada línea de anuncios de le tra  del cuerpo 
número ü, cuesta 33 céntimos de real; pero 
no se insertará anuncio por pequeño que sea 
por ménos de 4 rs. , . « ,

El precio de loscomumcados es el de i  reales 
vellón línea de le tra  del expresado cuerpo.

SECCION DE ANUNCIOS
Rebaja i  las corporaciones,  sociedad®* 

mercantiles y  4 los particulares, que anuncien 
_ periódicamente.

Hay viñetas y  titulares para anuncios da 
mayor tamaño.

EXAMEN CRITICO
DEL

G0BlERi\0 REPRESENTATIVO
EN LA SOCIEDA.D MODERNA,

POR EL REVERENDO PADRE

LUIS TAPARELLL
DE t i  COMPASÍA de  IESÜS,

TRADUCIDO DEL ITALIANO,

Esta obra importantísima, publicada en la CIVILTA CATTOLICA, 
Revista que sale a luz  en Roma bajo los auspicios de Su Santidad, cons­
ta rá  de dos tomos de 500 á 600 páginas cada uno.

Se ha publicado el tomo primero, en el cual despues de una in­
troducción magníficamente escrita, se tratan magistratoente, confor­
me á  los principios de la filosofía católica los puntos siguientes;

1.® El principio heterodoxo es la abohcion del derecho y  de la
unidad social.

2. ® El sufragio universal.
3. ® Posesion de la autoridad.

Emancipación de los pueblos adultos.
Libertad.
Libertad de la prensa.
Teorías sociales sobre la enseñanza.
Materialismo.
Felicidad social, 

lu. División de los poderes. ,
A pesar de su mucha estensiony lectura se vende elTomo primero 

del EXAMEN CRITICO al reducidísimo precio de 14 rs. en Madrid y

Los  ̂pedidos se dirigirán al administrador de EL PENSAMIENTO 
ESPAÑOL (Pelayo, 38 y  40, principal) acompañando siempre el im­
porte en libranzas ó sellos de correo.

Se está imprimiendo el tomo segundo.

4 . °
5.®
6 . ®
7.®
8 . ®  
9 . 0  
10.

GUSTAD Y COMPARAD.

LOS CAFÉS Y TÉS DE M. LOPEZ.
D epósito Central: Puerta del Sol, 18. 

SaouTsalt Tudescos, 32. Madrid.

C a f é s
P R E C IO S .

9 ,  l O  7 1 6  rs. libra.— desde S  á 8 0  rs. libra.

PÍLDORAS BLANCARD
DE lODURO DE HIERRO INALTERABLE, 

A p ro h a d a sp o r  la  A ca d em ia  de m ed ic ina  d e P a n s .  
AUTORIZADAS POR EL CONSEJO MEDICAL DE SAN ! j : iE I ls8 lR f iO , 

E ip e r im e n U d a s  en  I o b  b osp ila les  d e  F ra n c ia ,  B é lg ic a ,  Ir iaod a
y T u rq u ía ,  etc.

MENCIONES HONOBÍF'CAS EN LAS EIPOSICIOKES UTIITERSALES DE 
NÜEVA-YORK IHSS y  PARIS 1855.

UllimameDte aprobadas de ouevo por la  alta  comision médica, encargada ae 
redactar el uueTo Codex fraocés, estas pildoras ocupan ahora uo lugar impor­
tante en k  terapéutica, Participafldo de las propiedades de iodo y del m etro , 
convieneo principalmente eo las numerosas afecciones ocasionadas por la  ca ­
quexia escrofulosa (infartos de los ganglios, tumores ftios, can es  de ios nue- 
sos, etc.), colores pálidos, la anemia, la  tisis en su principio, etc.; estimulan 
el organismo y  fortifican las constituciones linfilicas, débiles o debiluaoas.

N, B.— El ioduro de hierro impuro ó alterado 
es un medicamertto infiel é irritante. Como prue­
ba de 1a fuerza y  autenticidad de las verdaderas 
pildoras Blancard, exigir nuestro sello de plata 
reactivo y  nuestra firma presente puesta al f n  de 
una- etiqueta verde.—Desconfiarse de las falsifica-1
C 1 0 Q 6 S  —

Farmacéutico, 40, rué Bonaparle, en 
Venta por mayor: Madrid, Agenciafranco-espafiola. calle del Sordo, o l; por 

menor, Sres. Borrell,hermanos, Escolar, Moreno Miquel y  Sánchez 
provincias, eo las principales farmacias. J

VILMORIN ANDRIEUX ET C.“
I .  O u a l  d e  l a M c g i s s e r l e ,  l » a r l s  ( l - r a n c e ) .  , „  ^ „

Comerciantes de simientes de legumbres, forrajes y tosquea, de flores, cebollas de flor, 
árboles frutales, árboles silvestres, ornamentos, etc., etc. . .

Espiden directamente para toda España !os artículos de su comercio, y  enviaráa sus, ca­
tálogos francos á las personas que lo pidan. ________

PAPEL DISCRETO.
rfuevo papelparacarta i, privilegiadoen Francia y  en el extrnniero  
Inviolabilidad en el secreto de la correspondencia. AutenUcmad 
siempre segura en el correo. Garaatia completa de cualquier ciaM 
de valores declarados. , ^

Fábrica y depósito en París, calle Joubert, 29. Deposito en.Ma- 
drid, para  los pedidos y  comisiones, Ageyicxa franco-espanota, cs- 
lie  del Sordo, 31, antes Exposición L ^ íran je ro .— Alicante, ü .  José 
Marcili.—Barcelona, Sr. Gabalon y Alvarez.—Corufia, D. Casto Mi- 
guez — Málaga, Sr. Moya, übrero.—Murcia. D. Rafael Almazan y 
Martin.— Sevilla, viuda de Troyano.—Vigo. D. Antonio Aguiar.— 
Valladolid, señores hijos de Rodnguez.— Zaragoza, D. José Bede* 
ra.— Precios: de 10 á  20 reales la  resmilla. (A.)

EÜFEllM EDAiiS D E l PECHO.
Las únicas preparaciones de losh ipo- 

fosfitos reconocidos y recomendados por 
el doctor CHURCllILL, autor del des­
cubrimiento de las propiedades cu ra t i ­
vas de los Lipofosfltos para la curación 
de las eilíermedades del pecho, de la 
clorosis, etc., son los jarabes de hipo- 
fosfitos de sosa, de cal y  de hierro, y 
las pildoras de qut'í íno y  de mangane­
so, preparadas por Mr. SSWA.NN, far­
macéutico-químico de la familia Real 
de Espada, 12, rué  Castáglione, París.
__Se debe rehusar como no siendo hi-
pofosñto del doctor Curchill, todo fras­
co que no venga de la  botica de mon- 
sieur SWANN.

Precio del frasco en Paris: 4  francos.
La Agencia franco-española, en Ma­

drid, 31, calle del Sordo, sirve los pe­
didos.—Por menor, laboratorio de los 
Sres. Borrell, hermanos. Escolar, More­
no Miquel y  Sánchez Ocaiia.

'  (A. 2,525.)

I I  D r ^ l l l ü ? !  arte de conser-
L i l  D EiljLutiA  varseyembellecerse, 
por A Koynaud. Se vendeen las princi­
pales librerías de Madrid. La agencia fran­
co-española, 51, calle del Sordo, sirve los 
pedidos. Precio 2  rs. y uuo de porte, to­
do en sellos do correo.

(A.)

ELEMENTOS DE FILOSOFIA ESPECULATIVA,
SEGUN LAS DOCTRINAS DB LOS ESCOLÁSTICOS T SIKGVLARJIESTE

DE S a n t o  T o m á s  DE A w i N O .  .

O b r a  e s c r i t a  e n  I t a l i a n o  p o r  e l  P r e s b í t e r o  D .  J p s e  l ^ r i t i c o ,  y  t r a d n c i d a  

d é l a  í i e g u n d a  e d i e t o n  p o r  D .  l - a b i n o  T e j a d o .

Se ha publicado el tomo2.<=> y  ú l t i m o  de esta obra, la cual se espende á fO rs. en 
Madrid en a. L ilireria  católiea internacional de Tejado, Silva, 47 y  49, y  en la hbreria 
de Olamendi, Paz, 6. En provincias á 50 rs ., por pedido directo acompañado de su im- 
norte, diri»do á la librería de Te ado, ó á los corresponsales de dicha librería.

En todo pedido de diez eiemp tres acompañado de su importe se hará un abono ae un
10 por lUO. Cuando el pedido sea de mayor número de ejemplares se aumentara este 
abono.  ̂ '

DEHESAS
e n  l a  p r o v i n c i a  d e  T o l e d o .

En 317,000 rs. al contado se vende una 
dehesa sita en el partido de Escalona, té r ­
mino de Garciotum, á 17 leguas de esta 
córte, que consta de O'ti fanegas de 500 
estadales de Toledo, ó sean 1.342 de 400 
estadales d e  Madrid, toda de labor con 
mucho y  buen arbolado de encina, y  que 
produce 19,802 reales anuales libres de con­
tribuciones.

Asimismo en 158.500 rs. a l contado se 
vende otra  en el partido del Puente del 
Arzobispo, término de Mohedas, á  30 le ­
guas de esta córte, que consta de 985 fa­
negas de 500 estadales de Toledo, osean 
1,351 de 400 estadales de Madrid, toda de 
labor, con mucho arbolado de encina y de 
roble joven, y  que produce 10,G0Ü reales 
anuales libres de contribuciones.

Darán más pormenores en Madrid, calle 
del Florin, núm .t í ,  piso segundo.

’ m r n .  5 2 2 . -1  G.)

il’

obra original de D. José Maria León y  Do­
mínguez, Presbítero, y  precedida de un 
prólogo crtítco del Sr. u .  & 6oííían  H er­
rero, ex-rector del Seminorio de Cádiz.

Primeros suscritores, SS. AA. RR. los Se­
renísimos señores Infantes d e  Espaiia, 

duques de Montpensier.

Esta obra, caM cada  por el popular es­
critor Fernán Caballero, de gem%namente 
española y  católica, es  una coleccion de 
novelas agradables é  instructivas, basadas 
en su mayor paite  en los hechos más glo­
riosos de la  historia de nuestra España, j  
en las más hermosas tradiciones popula­
res. La moralidad, instrucción y  recreo 
que en ellas brilla, les han hecho alcanzar 
una gran aceptación en Cádiz, donde aca­
ban de publicarse.

Consta dedos tomos en 4.* mayor pro­
longado, y esta de venta en Madrid, en casa 
de U. Miguel Ulamendi, calle de la Paz, n ú ­
mero O, al precio de 52 rs.

Sigueu también de venta en la  misma li ­
brería:

Las Páginas del Hogar, coleccion 
de cuentos, poesías, fábulas, tra ­
diciones y  artículos, ilustrada coa
grabados, al precio d e ....................  8 rs.

Los Mártires de C ádiz ...................... S  rs.
El ángel de Puigcerdá ...................... 7 rs.
D im as .....................................................  •» rs.

Dirigiéndose al autor, Cádiz, calle de la 
Compañía, núm. ü, acompañando su im ­
porte en libranzas ó sellos, se remiten es­
tas obras por el mismo precio, francas de 
porte y certificadas á vuelta de correo.

Si se tomaseo todas, fas recibirán por 70 
reales.

la calle del Molino de Viento, 
linúmero 32, cuarto 2 .°  do la 
erecha una señora sola admite una 

ó dos personas de confianza en su 
compañía. No es casa de huéspe­
des. En las oficinas de este perió­
dico se dará razón más circunstan­
ciada. La casa es propia para algún 
señor Sacerdote y  muy recomen­
dable á  toda persona de buenas 
costumbres.

Ayuntamiento de Madrid




